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CONGRESO

PBESIDENCIA DEL SESo R SAGASTa .

Extracto de ta sesión celebrada ei dia  28 de Octubre 
de1871.

Abierta i  las tres monos cuarto , y leida el acta de 
la anterior, fué aprobada.

El Sr. FIGUERAS: Aunque no acostum bro á ha - 
corine eco de las hablillas que suelen c irc u la r  por 
esos corredores sobre las irregularidades que resu ltan  
en algunos expedientes, sín tom a funesto que prece­
de i  la ru in a  de casi todas las situaciones; sin  e m ­
bargo, cuando esas hablillas tocan ya de cerca al 
decoro de la Cám ara, no puedo ménos de ocuparm e 
de ellas, y por esto voy ó d irig ir una pregunta al se ­
ñor m inistro  de la Gobernación. Dice La España  
Radical: (S. S. leyó uo suelto de este periódico en 
que, antes do ser gobernador, habia tenido & su  car­
go algunos negocios de los ayuntam ien tos, y  del que 
sa dice que no habia dado cuen ta  al de G raúon, en 
la províocía de Logroño ¡

Yo ya só que de lo que  aqu i se habla eatá en las 
atribuciones de los ayuntam ien tos; pero parece que 
este suelto se relaciona en algo con otro de E l Deba­
te, en que se d ice : (S. S. leyó u n  suelto  en que  se 
habla del legado de 10,000 rs , de que se han  venido 
ocupando algunos periódicos en estos días.) Este cae 
bajo la inspección inm ediata del señor m inistro  de 
la Gobernación, y como ambo» sueltos se dirigen 
indudablem ente al S ■. Rojo A ria s , yo p regunto  al 
señor m inistro si tiene noticia de que algún gober­
nador de Madrid haya recibido ese legado, y de si 
ha sido d istraído del objato á que se consagró la vo­
luntad del testador.

Bl señor m inistro  de la GOBERNACION : Respecto 
de las cuentas de u n  ayuntam ien to  de la provincia 
de Logroño, puedo decirle que la p rim era  noticia 
que tengo acerca de esto es la que  m e da S. S. Res­
pecto al expediente sobre una m anda con destino á 
los establecim ientos de beneficencia de M adrid, no 
he tenido conocim iento de e.ste asunto hasta hace 
dos ó tres dias, que me dijo el señor gobernador quo 
se bebía d istribu ido  esa sum a en tre  los estableci- 
mientus de beneficencia.

El Sr. ROJO ARIAS: No voy á pediros benevolen­
cia porque he de cansar poco vuestra  atención; por­
que sé que la otorgáis constan tem ente , y porque se 
tra ta  da un asunto en q ue , aun  dándom ela, la r e ­
chazaría. No pido tampoco tolerancia á la m esa, por­
que sé que la dignísim a persona que ocupa ese sitial 
la tiene siem pre , y  la tendrá  sin du d a  ahora, en 
que algo he de decir del Sr. Sagasta.

No voy á e n tra r  on consideraciones sobre los m e­
dios de mala fé em pleados para prom over este d eb a­
te; yo no me defiendo de acusaciones indignas lan ­
zadas por esos séres que se en tre tienen  en  ir  m ero ­
deando actos ágenos. Mi honra está encerrada en un 
palacio de hierro cuya llave guardo yo, y suplico al 
Sr. Romero Robledo que no se im paciente. (Pide la 
palabra para una alusión personal este señor d ip u ­
tado.) Voy solo á explicar por qué el que fuó gober­
nador de esta provincia se ha creído en el deber de 
hacer un donativo de 40.000 rs , á los estableci- 
mientosele beneficencia, deplorando que no conozca 
el señor m inistro  de la Gobernación ese expediente. 
En los últim os dias de hallarm e yo al frente del Go­
bierno civ il, en una  hora algo intespestiva, en tre  
nueve y diez de la m añana, se presentó en mi des­
pacho un caballero que llevaba la m isión do en tre ­
gar, para objetos benéficos, la cantidad de 40 000 
reales, dejada con este propósito por un  deudo ó 
amigo suyo.

Siguiendo mi sistem a de que et oficial encargado 
de estos asuntos fuese el que en tend iera  en ellos, le 
manifestó que esperase á que v iniese dicho oficial 
para hacerle la entrega; pero cediendo é sus instan­
cias, por decir que se le causaban perjuicios con 
esta dem ora, no tuva reparo  en  p reguntarle  poj 
la disposición testam entaria , y si se habia d e te r­
m inado en ella los establecim ientos de beneficen­
cia á que ee dedicaba. No llevaba copia del te s ­
tam ento , ni se habia hecho esa designación; y en ­
tonces, apreciando estas razones, ordené que se re­
cibiese esa cantidad en secretaría , y se extendiese 
recibo, en el que se puso por su vo luntad , y  no por­
que yo lo indicase, que la d istribución quedaba á mi 
a rb itrio . Esta es la verdad, y yo reto á que se me 
cite hecho alguno que me pueda hacer bajar la 
frente.

Sali del Gobierno civil; no volví á acordarm e de 
sem ejante asunto , y al regresar de baños, el digní­
simo gobernador Sr. Mata me dirigió una a ten ta  
carta , en la que me decia que la diputación prov in ­
cial se habia ocupado de esto con el objeto de saber 
si había correspondido algo en la distribución á los 
establecim ientos que corren á su  cargo. Vi al señor 
Mata; le dije lo que recordaba de lós antecedentes, 
y le regué que consultase el recibo, y que si estaba 
Ott térm inos d istintos de los que yo creía, ya sabia 
lo que  ten ia  que hacer; los descuidos del gobernador 
Rojo Arias los pagaría el particu la r Rojo Arias. Se 
citó á los interesados para que tra jeran  el recibo; yo 
concurrí, y  ellos no; y  entonces al digno secretario  
del Gobierno le di la comisión de que v iera en el re­
cibo si ae hablaba de los establecim ientos p rov incia­
les de beneficencia, en cuyo caso pondría á su dispo­
sición los 40,000 rs. Vinieron los sucesos políticos 
de todos conocidos; salieron del Gobierno civil el se­
ñor Mata y el Sr. Olivares, habiendo preguntado yo 
al oficial del negociado varias veces si se habia re­
clam ado el recibo.

Posteriorm ente hice la m ism a pregunta al actual 
secretario, y  habiéndom e m anifestado que en  aque­
lla m añana se habia enviado, hice lo que el señor 
m inistro llama im propiam ente com parecencia, que 
no lo es; vi el recibo, y alli está la cláusula de lo que 
quedaba al arb itrio  mió la d istribución ; pero se ha­
blaba de establecim ientos provinciales, y en su  v ir­
tud hice la entrega de los 4 0,000 rs.
’ Si la Cámara cree, si cree el pais que el goberna­
dor Rojo Arias, que o tra vez pide que  se le d en u n ­
cie un solo hecho que no responda á lo que  tiene 
en m ás un  hom bre de honor, que en u n  asunto  en 
que se facilita recibo, en que se in struye  expedien- 
te, en que in terv iene un  diputado provincial y se 
cum plen toJos los dem ás trám ites exigidos, necesita 
todavía sincerarse, digo que no debo satisfacer ni á 
la Cámara n i al país.

vamos al segundo hecho, al que se refiere á las 
cuentas del ayuntam ien to  de Grañon. Apénas só có ­
mo ocuparm e de este hecho com pletam ente oalum - 
uioso, y que obedece á un  plan que es todo un s is - ’ 
tema político. Jam ás me he ocupado de agencias de 
uyuntam ientos; tengo el oficio honroso de defender 
«n los tribunales las cuestiones contenciosas, pero 
cunea me he ocupado do esos otros asuntos; y lo 
RUe ha sucedido en este asunto  es lo siguiente: ten - 

“ u amigo desde la  infancia, cuyo nom bre no aó
1 habrá algún riesgo en que revele aq u i, ju ez  d ig - 

“ isimo de Zaragoza y  que lo fué ántes de Logroño.

Tiene este en G rañon u n  h e rm ano , que es a lcal­
de ó secretario  de aquel ay un tam ien to , el cual no 
puede c u b rir  sus obligaciones, y qua  tiene , sin  em ­
bargo, algunas cantidades en lám inas de la Deuda 
in trasferib le.

Me pidió que in te rpusiera  mi in fiaencia personal 
para q ue , cum pliendo uoa real ó rd en , se verificase 
la conversión de esas lám inas. Me presté á ello; fué 
á Logroño, vino con las lámina.c; teaiéndo.se de a u ­
sen tar, traía  un  poder con cláusula  de sustitución 
quo puso á mi nom bre, siendo el resu ltado  de todo 
este asunto que el oficial del negociado le despachó 
á los tres meses negativam ente por faltas en la t r a ­
m itación. Dt cuen ta  del resultado á la persona in te ­
resada, que recogió los títu los, sin que haya vuelto  á 
oir hablar de Grañon. E*tas son todas las cu en tas 
que yo debia rend ir.

Ya ven los señores diputados é qué  queda re d u c i­
do todo lo que so ha querido  decir; y  dada la índole 
de los periódicos que insertan  estas noticias y el e n ­
grane de unos y otros, no puede dudarse  que  esto 
obedece á algo y más cuando se tra ta  de periódicas 
que no están  reñidos con el Gobierno.

Esto obeoece i  mí a c titu d  política, á m í conse­
cuencia política, al encono con que esos m erodeado­
res de honras ajenas ven que he  sido el m ás leal y 
consecuente amigo, á pesar de que  se haya querido  
presentarm e como hom bre ingrato. ¡Ingrato! ¿A 
qu ién  y de que?

Dadas estas explicaciones, me siento confiando 
en que el país y  la Cám ara sabrán  aprec iar debida­
m ente una vida consagrada al traba jo , del cual he 
vivido siem pre.

El Sr. MERELLES: Aludido por el Sr. Rojo Arias 
d iré  breves palabras. El expediente que ha  dado 
motivo á este debate vino a n o c h e , y  voy a hacer 
un  extracto de su contenido. Empieza el expediente 
en 4 2 de Mayo. En 4 6 del m ism o se pone en conoci­
m iento de la d iputación p ro v in c ia l, la que nom bró 
en sesión del 29 de Mayo al Sr, Sánchez Blanco pa­
ra  que in te rv in ie ra  en la d istribuc ieo  de los fondos, 
y  se com unicó al gobierno de provincia en 4 .° de 
Jun io , lo que se recordó en 4 .® de Setiem bre.
: La cantidad legada se entregó, según recibo, al 
señor gobernador el 6 de Ju n io , sin que aparezca 
que estos fondos hayan ingresado en la caja pro v ía - 
cial, ni que n inguna oficina tu v iera  conocim iento de 
este asunto.

El 46 de Setiem bre el notario  D. José Camacho, á 
quien  por el Gobierno de provincia, á instancia  de 
los testam entarios de Jim énez Alfaro, se habia p ed i­
do antecedentes sobre esto, m anifestó no ten e r cono­
cim iento de haberse cum plido la vo lun tad  del te s ta ­
dor , y aconsejó que el d iputado provincial , de 
acuerdo con los testam entarios, exigiese el cum pli­
m iento de la Jvoluntad del testsdor, si no estuviese 
ya hecho: y en 20 de Setiem bre el gobernador de la 
provincia se dirigió al Sr. Rojo Arias para  que le d ie­
se explicaciones sobre este asun to , toda vez que el 
recibo de la cantidad legada estaba suscrito  por él, 
y  en el negociado de beneficencia no se tenia cono­
cim iento ni de la d istribución  hecha , ni del recibo 
de la cantidad; y con fecha 23 del m ism o se com u­
nicó á D. Pedro Alfaro se personase en  el Gobierno 
de la provincia el 23 del propio mes para en te rarle  
del legado hecho por D. Salvador Jim énez Alfaro, y 
á las doce de la noche del 25 de O ctubre entregó la 
expresada cantidad del legado en la secretaria  del 
Gobierno de provincia el Sr. D. Ignacio Rojo Arias, 
la que se d istribuyó  con arreglo á la voluntad  del 
testador en 27 del mismo.

Ahora m anifestaré la razón por quo he pedido ese 
expediente. Gomo el Sr. Figueras y  otros d iputados, i 
babia oido yo tam bién cierto  rum or relativo á este 
asunto; habia leido lo quo decían varios periódicos, 
y  esto me movió A desear que  se esclareciera este 
negocio. En él me o curre  una duda, y es la de que 
habiéndose hecho esta entrega del legado á princi­
pios de Jun io , no se ha cum plido hasta 27 de O ctu- 
cre. ¿En qué consiste que en todo ese tiem po no se 
ha dado cum plim iento á ese legado? Tampoco se sabe 
si los fondos quedaron  en poder del S r. Rojo Arias ó 
ingresaron en la caja; alli no consta si estuv ieron  en 
poder del Sr. Rojo; y voy á leer varios a rtículos do 
la ley de contabilidad y de otras sobre la aplicación 
de esa ley. (S. S. leyó en efecto el a rt. 7.® y 97 de 
la ley de contabilidad y  el 39 y 40 de la ley  de apli­
cación) Pues bien, para las au toridades que  co n tra ­
v inieren á lo que en estos artículos se m anda, está 
el 407 del Código, que previene lo siguiente: (Lo 
levó.)

Voy ahora ligeram ente á hacer una  rectlficacien. 
Prescindo de las palabras «mala fé y m erodeadores,» 
porque mi honra está tan alta  que esas palabras no 
la pueden alcanzar, si asi no fuera desearla que  se 
dijese expticitam eute, y aqu í me tiene S. S. para 
contestar.

Otra rectificación es la de que no sé para q u é  el 
Sr. Rojo babia de dirig irse á los testam entarios, 
cuando en el expediente hay copia del testam ento  
en que se dice lo siguiente: (Loyó )

Para los establecim ientos de Beneficencia la d ipu ­
tación nom bra un individuo de su  seno que se e n ­
carga de conocer m ás particu larm en te  las necesida­
des de los m ismos. Esa d iputación  pasó oficio al 
Gobierno provincial haciéndole algunas p reg u n - ; 
tas respectó del asunto  de que  se tra ta , y  se le con- j 
testó que no habia a n te ce d e n te s , ignorándose la 
aplicación del legado, y apareciendo esa carta  del ; 
Sr. Mata. Se cita en seguida por el gobernador al se- ' 
ñor Rojo Arias, y entonces es cuando acude este á . 
en treg ar los 4 0,000 rs.

S. S. q u iere  que su  honra quede com pletam ente , 
é salvo, como debe q u ed ar, enhorabuena; pero r e ­
conozca que aquí no ha podido haber m ala fé alguna 
en  pedir ese expediente, y que  S. S. ba debido ser 
el prim ero en reclam arle, sin esperar á que lo hiele- i 
se ningún otro diputado, asi que  ha visto que  la . 
prensa so ocupaba de este asunto . ■

Concluyo repitiendo que ai S. S. tiene algo que  j 
decir en contra m ia, que lo diga, y me hallará d is-  > 
puesto desde este sitio á contestarle. }

El Sr. ROJO ARIAS: A sabiendas de que no le ha- j 
bia aludido, y solo para form ular una espacie de j 
acusación fiscal, se ha levantado el Sr. Merelles i 
a tribuyéndom e frases que yo no he pronunciado, j 
Yo no podia com prender á S. S. en tre  los m ero - í 
deadores de honras ajenas que van á los periódicos ' 
á hacerse eco de todo género de rum ores. No creo 
que S S. sea de esos, y por lo m ismo no puede a l­
canzarle la alusión.

Me acusa el Sr. Merelles de haber violado varios  ̂
artículos de la ley de contabilidad; si el Sr. Merelles . 
ha estudiado el expediente, ha deb 'do ver que  el ; 
legado no está hecbo para los establecim ientos de ' 
Beneficencia provincial, y que  se deja en el re c i-  ; 
bo la di.stribuoioQ al a rb itrio  del gobernador. En 
Madrid hay establecim ientos de Bm eficenoia p ro ­
vincial y m unicipal, y pudiera  hab er llevado esa su­
ma á estos últim os sin responsabilidad, toda vez que 
solo se dice que la sum a es para los establecim ientos 

4 de Beneficencia.  ̂ , . .
’ Yo no he dicho que m e haya dirigido á los testa ­

m entarios, sioo que babia excitado al secretario  p a ­
ra  que  presentasen el recibo.

Pero dice el S r. Merelles que en el expediente r e ­
su lta  una  laguna desde el mes de  Ju n io , en que se 
hizo, hasta el de O ctubre, en  que se aplicó; y esta 
laguna tiene una explicación m uy sencilla; la de que 
A pocos días de haberse hecho el legado, dejé do .ser 
yo gobernador, y  me fui luego á baños, de los que 
hace poco que  he regresado.

El Sr. MERELLES: Deseo consignar qua m e a te n ­
go en todo al ex tracto  del expediente, y  que no ven­
go aquí á acusar á nadie. Tampoco tengo para qué 
ocuparm e en si el Sr. Rojo .Arias ha ido ó no á ba­
ños, y me lim ito  solo á consignar que el legado no 
se ha cum plido desde principios de Ju n io , en que 
se hizo, hasta el 27 do O ctubre.

El Sr. ROJO ARIAS: Ha dicho antes el Sf. Mere­
lles, y  m e olvidó ocuparm e de esto, que nadie mas 
que yo estaba tan  in teresada en que v in iera  ese ex­
pediento. Yo tu v e  cuidado cuando se inició este 
asu n to  en la prensa, d irigiendo el cargo al Sr. Mala, 
de rectificar este e rro r, y de decir que  el goberna­
dor que hab ia  en tendido en esto habia sido yo; y 
hecha  esta rectificación , no crei necesario hacer 
mas.

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Esperaba que hablase 
hoy el Sr. Rojo Arias, pero no que  tuv iera  que in ­
te rv e n ir  yo en  este debate Sin em bargo, S. S. me 
ha alud ido , sin duda porque sin  tu rb a r  el re spetuo ­
so silencio con que  la Cámara le ha estado oyendo, 
rae perm ití h ace r una  observación á uno de los com ­
pañeros que están  al lado, cuando oí decir al señor 
Rojo Arias que habia conseguido en ce rrar/su  honra 
en  un  palacio de h ierro  cuya llave guardaba S. S. 
E ntonces me ocurrió  á mi la idea de que seria m e­
jo r  tenerla  en u n  palacio de crista l con la puerta  
ab ie rta . Yo recuerdo  que un dia me am enazó la ca­
lu m nia  sordam ente, y  me ap re tu ró  á denunciarla  y 
deshacerla . Ahora, para mi la honra del S r. Arias 
no está en duda , y deseo que quedo en el lugar que 
la  corresponde, para lo cual me perm ito  darle  un 
consejo: no habla S. S. de sistem as políticos cuando 
se tra te  de cargos como estos.

Antes de acud ir aqui uu d iputado ó dos á d en u ce te r 
hechos que después de  todo in teresan  á la ad m in is­
tración  pública, ten d rán  que reco rdar á los in v en to ­
res de los puntos negros y  á los quo al caer un m i­
nisterio  com puesto de amigos de S. S. y  míos , y  al 
se r reem plazado por otro g ritaban: ¡Viva el m in is­
terio de la m oralidad! como si el an te rio r no lo h u ­
biera  sido.

Voy á te rm in ar dirigiendo u n  ruego al señor m i­
nistro  de la Gobernación. En vista de que han re ­
sultado entregados 20,000 rs., 40,000 d é lo s  testa ­
m entarios y 40,000 del Sr. Rojo A rias, los estableci­
m ientos de beneficencia han ganado si han percib i­
do u n a  y  otra sum a; pero si algunas de ellas no se 
ban d is trib u id o , alguien debe haber que se haya 
quedado con la m itad de la sum a, y  espero que el 
Gobierno indagará lo que haya on esto.

El Sr. ROJO ARIAS: Me asocio á la excitación del 
Sr. Romero Robledo. Los 40,000 r s . , ¡cuya inveraion 
está justificada, fácilm ente puede saberse en qué se 
han invertido  á poco que se recuerden  los sucesos 
de Ju lio , evitando quizás verdaderas cuestiones de 
órden público. Recuérde.se la situación del Saladero, 
del asilo del Par io y de otrus establecim ientos de 
beneficencia y  se com prenderá la inversión.

Por lo dem ás, yo no convierto estas cuestiones en 
cuestiones de partido; y si he dicho que encerraba 
mi honra en un  palacio de h ie rro , ha sido para dar 
á en ten d er que  no podia alcanzarle la acción de 
las o ru g as; pero tengo la lleve á disposición de 
qu ien  la q u iera , m enos á las de los m erodeadores de 
honras ajenas.

El Sr. ROMERO ROBLEDO: La cueston  dal palacio 
de h ierro  es cuestión de gusto; á mi no rae parece 
bien hacerle de h ierro  para defenderm e de las 
orueas.

No digo que S. S. convierta  en pcliticas estas cues­
tiones, sino que es bueno no convertirlas.

Al asociarse el Sr. Rojo Arias á mi excitación, pa­
rece como que ha encontrado en ello a lgún  cargo, y 
no es así; por el contrarío , cuanto  más justificada 
quede ia inversión de esos 40,000 rs ., en m ejor p o ­
sición queda el Sr. Rojo Arias.

El señor m inistro  de ia GOBERNACION: Ruego al 
Congreso se sirva recordar la actitud  del Gobierno y 
del m inistro  de  la Gobernación en este asun to , para 
que reconozca si esa ac titu d  puede justificar las re­
ticencias envueltas en las palabras del Sr. Rojo Arias 
y  contra las cuales me levanto á pro testar. Se pidió 
el expediente; el Gobierno ofreció rem itirle , y ha 
cum plido su oferta, ten iéndo la  franqueza de d ecla­
ra r  que no le habia exam inado, por lo cual m e ha 
hecho un cargo el Sr. Rojo Arias. La prim era  noticia 
que tuve de este asunto  fué la m anifestación del go­
bernador, de que se le hablan presentado lo» te s ta ­
m entarios del Sr. Alfaro diciendo que en Jun io  ha ­
blan  hecho u n  legado para los establecim ientos de 
Beneficencia. El gobernador pidió antecedentes, y se 
le contestó que solo habia una carta  del Sr. Mata al 
Sr. Rojo .Arias rogándole que m anifestara lo que h u ­
biera hecho en este asunta.

El actual gobernador, deseando proceder con toda 
circunspección, hizo consignar en un  acta la excita­
ción de los herederos del Sr.  ̂Alfaro, y  la p resen ta­
ción á las pocas noches del Sr. Rojo entregando los
40,000 rs .,  y convocó la diputación provincial y  al 
interesado para hacer la distribución. Ss hizo esta 
en efecto, y hé aquí toda la intervención del Gobier­
no. Si esto qu iere  a tribu irse  á m iras políticas , r e ­
chazo la suposición de m iras tan  pequeñas en el Go 
bíerno.

Protesto tam bién contra las indicaciones del señor 
Rojo sobre la prensa m inisterial. No creo que exista 
esa prensa en la acepción que le dá el vulgo El Go­
b ierno actual, que no ha traído  program as pom po­
sos, pero que se propone hacer todo lo que otros han 
ofrecido, com ienza por decir que no quiero  prensa 
m io isteria l, ni sabe lo que es tener prensa su b v en ­
cionada.

No sé si el Sr. R ijo  Arias, que  ha estado más cer­
ca de otras situaciones y es d irector de un periód i­
co, habrá  visto cosas que le autoricen á suponer que 
hay prensa  subvencionada.

El Gobierno actual se ha propuesto dejar á cada 
uno que  diga lo que qu iera , sin  que le moleste nada 
de lo que pueda decirse, seguros como estén  todos 
sus Individuos que  no han de poder decir nada que 
afecte en to m ás m ínim o á su honra.

Voy á te rm in ar con dos palabras referentes á la 
excitación que se me ha dirigido, para que averigüe 
la aplicación qua se ha  dado & los prim eros 40,000 
reales de este legado. Así lo haré, y  prom eto que he 
de alcanzar un  resultado que deje (sati.fechos á to­
dos, porque en los establecim ientos de Beneficencia 
se lleva la debida contabilidad , y allí acud iré  para 
esclarecer este asunto.

El Sr, ROJO ARIAS: No he tratado de d irig ir n in ­
gún cargo al señor m in istro , sino de dolerrao de qua 
dijera que deslonocía e-e expediente, cuando esta­
ba incoado hace ya tiem po, y me im portaba á mi 
que resultase consignado este hecho.

Por lo que hace á la p rensa m iuísteria l y  subven­
cionada me alegro m ucho  oir ó S. S ., y le creo de 
buena fé; pero no hago m ención de ningún m in is ­
terio que haya declarado que  la tiene.

El señor m inistro  de la GOBERNACION: Yo he 
manifestado que  el expediente habia co^menzado en 
la com parecencia de los herederos del Sr. Alfonso, 
porque esa com parecencia, según hablan  dicho los 
em picados en  el gobierno civ il, no habia an teced en ­
tes eu aquellas oficinas de sem ejante  donacíun.

El Sr. GARCIA MARITNO: A nuncio uoa  in te rp e - i 
laojon á los señores m in istros de Fom ento y  de H a­
cienda sobre la venta de los pinares de Balsain.

El seflor PRESIDENTE : Tiene la palabra el señor 
Garcia M artino.

El Sr. GARCIA M.ÁRTIÑO: Deseo yo con testar á 
las observaciones del Sr. Fernandez de las Cuevas; 
mas para ello debo exp lanar la interpelación  ; una 
vez explanada, el Sr. Fernandez de las Cuevas podrá 
decir luego lo que guste.

Et expediente relativo á las ventas de que voy á 
ocuparm e está sobre la m esa, y ha llegado el m o­
m ento de con testar á las excitaciones del Sr. F e r-  
dez de las Cuevas. Yo oo desconozco la situación eu 
que me encuen tro  al hablar por prim era vez en este 
recin to . Necesito m ás que nadie la indulgencia del 
Congreso. Conviene an te  todo que  haga la historia 
de lo que son los m ontes de Balsain, lo que son es­
tas fincas y  cómo han venido á poder del Estado pa­
ra que puedan ser vendidas. Los m ontes de Balsain 
pertenecían  desde tiem po fnm em orial á la ciudad y 
torre  de Segovia, hasta que  en  el ú ltim o tercio del 
siglo pasado, Cárlos III, deseoso de una finca de caza, 
solicitó de Segovia la cesión de estas. Ya se sabe la 
presión que  los reyes ejercían  entonces; Ssgovia, al 
fin, cedió á  ella y se conform ó con vender esbs m on­
tes; y en 1779 se hizo la esc ritu ra  cediendo los de 
Balsain, que com prendían  los pinares de Balsain y  
Riofrio y seis m atas de robles, reservándose Segovia 
una m u ltitu d  de derechos.

Gomo la com unidad de aquellos pueblos tenia in ­
terés en conservar sus derechos, se reservó los da 
pastos, tránsito , aguas, leñas m iiertas, etc. Desde 
entonces hasta que  se aprobó la ley de bienes del 
Patrim onio de la Corona con tinuaron  asi estos b ie ­
nes, pero reservándose y  respetándose siem pre los 
derechos que Segovia se habia reservado. Et Pa tri­
m onio, queriendo sanear io m ás que pudiera estas 
flacas, procuró red u c ir el aprovecham iento  de los 
pastos en algunas de ellas; y por esto , al incau tarse  
el Estado de todas, se encontró  una  lista de las que 
se creían  libres, pero no son todas las vendidas; una 
do ellas la dehesa de N avalrincon.

Vetada la ley  de incorporación do los bienes del 
patrim onio , pasaron estos m ontes al Estado y queda­
ron sujetos á la desam ortización. Pues bien; no o b s ­
tante ser m ontes de los exceptuados de la desam orti­
zación, salieron á tu b as ta  y levantaron m u ltitu d  de 
protestas.

Ei anuncio solo de la subasta  fué una infracción 
de la ley de 24 de Mayo de 4 863, que en su  a rt. 2 .“ 
exceptúa los m ontes de pino, roble ó baya que te n ­
gan m ás de 400 hectáreas. El hecho no era nuevo: 
violaciones de esta clase se rep iten  desda 4863, do 
tai m anera que cuando les diga ta cif.a á los señores 
diputados se asom brarán . Pasan de 2,000 las recla­
maciones por infracciones de la ley com etidas en esa 
sentido por el m inisterio  de Hacienda.

La ley  vigente exceptuaba, pues, de la ven ta  estas 
fincas. Se dijo que esa ley estaba m odificada por el 
a rtícu lo  42 de la de  presupuestos de 1 8 6 8 ,q a e a u -  
torizaba la venta de los m ontes, reservando solo los 
que tuv ieran  im portancia  según opinión facultativa. 
Pero es claro, según esto, que no se puede vender 
ningún monto sin el exám en facultativo que aquí se 
previene para saber si es é no im portante, si debe 
ó no exceptuarse Queda, pues, probado que el an u n ­
cio de la subasta fué uoa  infracción de la ley.

Además se violaron m u ltitu d  de artículos del r e ­
glam ento de 31 de Mayo de 4833 sobre la m anera de 
vender los bienes desam ortizados. Se faltó tam bién 
é una prom esa solem ne hecha en las Córtes Consti­
tuyen tes por ios señores m inistro  do Hacienda y Fu- 
m ento, en ocasión de con testar al Sr. Gil Vírseda 
que padia la excepción de ía venta de los m ontes de 
Balsain. Presen taren  los diputados por Segovia una 
enm ienda á la ley de deaam ortizacion de los bienes 
de la corona, y  el m inistro  de Hacienda dijo: «Puede 
S. S. estar seguro de que no se tom ará ninguna re ­
solución sin  exám en detenido; y si se han de vender 
los m ontes de Balsain, se traerá  antes á las Córtes el 
proyecto de ley para el efecto.»

En este estado se hallaba la cuestión  cuando se 
anunció  la subasta.

La provincia de Segovia protestó; el ingeniero de 
m ontes de la provincia consultó al m iuistro  de Fo­
m ento (y no se ha resuelto  la consulta todavía) sobre 
las atribuciones que tenia para p roceder á uoa venta 
que según la ley no podia hacerse; porque es de a d ­
vertir  que  era  el m inisterio  de Hacienda el que 
vendía .

Nada de esto se resolvió; la reclam ación del a y u n ­
tam iento  de Segovia fué contestada diciendo que 
probase los derechos que decia tener. La dirección 
del patrim onio inform ó favorablem ente al a y u n ta -  
m ieoto de Segovia; pero la de propiedades dijo que 
probase su derecho. El 4 .° do Abril la provincia de 
Segovia m anifestó dónde se hallaba la e scritu ra  de 
venta; pero no so atendió á esta indicación ni á las 
reclam aciones legales, y  se procedió á la subasta.

Voy á ocuparm e de cómo estaban redactados los 
pliegas de condiciones de esa venta. No voy á leer el 
expediente, sino á decir de u n a  m anera general lo 
que  contienen esos anuncios. En ellos no se d e s lin ­
daban con precisión las fincas que se vendían; se 
tasaba m uy por bajo , asi es que subieron á tres ta ­
saciones a lgunas de ellas: la designación de los arbo­
lados era  tam bién m uy inexacta. En alguna se decia 
que  no existían pinos m aderab les, y de los recu en ­
tos hechos después resu ltaron  algunos m iles de  esta 
clase. Se dice que es vaga la palabra maderable-, 
pero precisam ente en esa provincia está d e te rm in a ­
do exactam ente su  verdadero  significado. En el 
anuncio  tam poco se indicaban las serv idum bres, y 
e ra  insegura hasta la designación de las fincas.

Sa ad ju d icaro n , sin em bargo , y aqui em pieza el 
expediente. Lindando con los m ontes m ejores de Es­
paña, y vendidas asi esas fincas , no estando am ojo­
nado lo vendido. los inspectores d ieron parte del 
gran peligro que  corrían  los m ontes no vendidos. 
Lus com pradores do esas fincas no son, en mí con­
cepto, responsables de nada de e s to : yo creo que al 
presentarse en la subasta estaban en  su derecho. 
Pero como han com prado una cosa m alam ente, les 
sucede lo que al com prador de buena fé que  com - 

i p ra  á otro lo qua  no es suyo: que sufre el perjuicio 
; consiguiente.
1 Vienen los encargados de ve la r.... (Una voz, Al 
I enfermo): m uy enferm as, eu efecto, estaban estas 
: fincas, pues yo conozco alguna que  se vendió por de 

90 fanegas y hoy tiene 9,000.
Los inspectores dieron, pues, parte  del peligro, y 

m anifestaron que la superficie  no coincidía con los 
anuncios, que el arbolado no estaba bien tasado, etc.

En el m inisterio  de Hacienda no se ha dado todavía 
uoa  re.solueíon definitiva sobre este asunto . En Fo­
m ento  si, y yo felicito por ello al señor m inistro .

Los articulo* del reglam ento del cuerpo  de m on­
tes que obligan á los ingenieros á da r estos partes 
son term inan tes . Dice el 67 que será su obligación 
d en u n ciar cu alq u ier falta eu el cum plim ien to  de las 
leyes y ordenanzas y cu a lq u ier abuso que adv iertan .

Después de todo lo que be indicado y del hecho 
de liaber fincas sin deslindar, sin  m ojoneras, y ve - 
oioas á 'los m ejores m o n te s . ¿m erecían  astos funcio ­
narios las calificaciones que les dió el Sr. Fernandéz 
de las Cueva»?

No m olestaré á las Córtes leyendo los párrafos de 
laM enuucia; pero suplico al señor presidente m ande 
in se rta r en et Diario  el d ictám en  del ingeniero don 
Roque Leou del Rivero y el que ha dado ú  tim am en- 
te D. C lem eute F igueras. Ellos prueban  la digna 
conducta de los ingenieros de m ontes.

Los com pradores se v ienen q u e jin d o  de los p e r­
ju ic ios y vejaciones que  sufren , y p rocuran  p resen­
tarse como victim as. Yo no d iré  que sea favorable 
su  situación; pero afirm o qua son los propietarios 
de  m outes m ás favorecidos de España, los que se 
en cu en tran  en situación m as ventajosa. Cuando se 
hizo la segunda denuncia en 1.® de Febrero  de 4871 
por el inspector de busques, el m in istra  de Hacienda 
consideró la cuestión grave, y el oficial letrado 
acon.sejó que se estud iaran  los expedientes y se su s­
pendiera la corta ó tala do árboles hasta nueva ó r -  
d e a , haciéndolo saber á los com pradores. Esta p re ­
caución era n a tu ra l, y e ra  adem ás perfectam ente 
legal según el a rt. 44 de la ley de 4.® de Mayo de 
4853r

Con ella se conform ó el d irector general del ra ­
mo, que  creo era el' Sr. D Venancio González, y el 
m ib istro  dijo: «Con la dirección en  cuanto  á la t r a ­
m itación del expediente. Respecto ¿ los com prado­
res, llám eseles y dígaseles que no habiendo, según 
los anuncios, árboles m aderables, se considerará 
como abusiva toda corta  y  extracción de m aderas, 
por la cual in cu rrirán  en responsabilidad.»

Los com pradores acudieron diciendo: «Esta real 
órden no nos lim ita nuestro  derecho; poro nos am e­
naza, y  nó aceptam os la responsabilidad » El m in is­
tro  de Hacienda resolvió entonces lo que voy á leer. 
(Leyó la real órden en que se dice que no se im pide 
el uso del arbolado m aderable en las fincas que  lo 
ten ían , según el anuncio , ó en las que  no leniaii 
anuncio  n inguno de esta especie.)

De m anera quo como vó ia Cámara no hay p ro ­
p ietario  de m ontes en España que hallándose en la 
situación de estos haya podido usar y a b u ta r  de sus 
fincas como los de que  tratam os. Ellos han podido 
co rta r y ta la r sin lim itación de ningún género. Aquí 
hay propietarios de m ontos, que digan sí han p od i­
do hacer otro tanto sio dar fianza.

En vista de estas consideraciones suplicaría al s e ­
ñor m inistro  de Hacienda que tram itara  el expedien­
te con arreglo á la ley, ex triclam ento  in te rp retad a, 
y felicito al señor m inistro  de Fom ento por haberle 
dado por .su parte  la tram itación  conveniente.

El Sr. FERNANDEZ DE LAS CUEVAS: Hay qu ien  
supone que  el d iputado quo habla habia procurado 
ventajas en la adquisición de alguna de esas fincas. 
Por mi propia honra, por la honra de todos los d i­
putados, incapaces de valerse de su  posición para 
el m edro personal, quería  yo hacer al m inistro  de 
Hacienda las siguientes preguntas, que ahora rep ro ­
duzco; ¿está dispuesto el sefior m inistro  á hacer que 
se lleven ¿ cabo las com probaciones de las d en u n ­
cias hechas cum pliendo las órdenes de 24 de Febre- 
ro ,,9  de Marzo y especialm ente la de 48 de S e tiem ­
bre  últim o? ¿Está dispuesto á hacer que no haya 
retraso indebido en eso expediente som etiéndole á 
las ju n ta s  y  autoridades á quienes corresponde e n ­
tender en él? ¿Está dispuesto á trae r  al Congreso la 
resolución definitiva que so dicte en estos asuntos 
con todos sus antecedentes?

Concluyo dirigiéndom e ahora, no ya al m inistro  
do Hacieoda, sino al hom bre de honor, para que se 
sirva decirm e si le be hablado una  vez siquiera so­
bre  estos expedientes, ó ba encontrado algún vesti­
gio de que yo haya in terpueslo  mi íntluencia en es­
te asunto.

Me im portaba hacer estas preguntas antes de e n ­
tra r  en la in terpelación , y ruego al señor m in istro  
de Hacienda que las con teste .

El señor m inistro  de H.ACIEND.A: es cierto  que su 
señoría no se ha llegado al m inistro  actual para que 
so despache este expediente. No he investigado ai 
antes da ser yo m inistro  lo ha hech o ; pero respacto 
de mí ningún paso ha dado.

Es c ie rto  que  el Sr. Cuevas ba querido antes h a ­
cer esas pregunta»; pero el estado de mi salud no 
me ha perm itido  contestarlas.

El señor m in istro  de FOMENTO : Tenia deseo de 
que viniese este debate para con testar á la cita que  
aqui se me hizo el 20 de Jun io . Como senador por 
Segovia hice en el Senado u n a  in terpelación por la 
venta da los terrenos de Balsain. Aquella in te rpela­
ción era  el ú ltim o paso de los que habíam os dado 
para evitar los perjuicios que se seguían á la p ro ­
vincia de esa enajenación. Los d iputadas y senado­
res de la provincia de Segovia habíam os obtenido 
dal Gobierno la declaración da que esas fincas no se 
venderían sin  antes trae r  y  d iscu tir aquí un pro­
yecto de ley. Sin em bargo, vimos que se anunciaba  
la ven ta  contra la ley y  contra las prom esas que  se 
habían hecbo Los pinares de Bslsain y Riofrio con 
sois m atas cobledables componen una  finca redon­
da; y en  4779 Cárlos III ia adquirió  por 4 m illones, 
pero reservándose lo» vendedores los pastos, leñas, 
se rv idum bres, etc. Para el rey no había m ás que lea 
m aderas y la caza; y en  la e scritu ra  están d e te rm i­
nadas perfectam ente las fincas. Andando los tiem ­
pos, el Real Patrim onio quiso p riv ar á Segovia de 
esos derechos, paro sin  poderlo conseguir; y en tre  
las flacas que  estaban designadas como de Balsain 
estaba la dehesa de N avalrincon , dehesa que ha 
com prado D. Joaquín Reohe, de quien  es com andi­
tario el Sr. Fernandez de las Cuevas.

Se procedió á la tasación, y  los peritos, por igno­
rancia, m alicia ó descuido, no pusieron los lim ites 
claros en  la parte liodante con los grandes p inares; 
y habiendo finca con 18 000 árboles m aderables d e ­
clararon que no tenia árboles m aderables. N inguno 
más práctico en esto que el Sr. Fernandez de las 
Cuevas, que como m aderero desde 1359, habia ido 
m uchas veces á los pinares.

Se hizo, pues, caso omiso de las reclam aciones de 
la provincia. Estando presente el Sr. Fernandez de 
las Cuevas, dije yo al Sr. D. Venancio González en 
su despacho de la dirección: «No apruebe  Vd. esa 
subasta tan perjudicial á los in tereses públicos...»

E lS r  FERNANDEZ DE L.AS CUEVAS: Pido que se 
escriban esas palabra».

Et señor PRESIDENTE: S. S. hablará en su tu rno .
El señor m inistro  de FOMENTO: Antes de co n ti­

n u ar, me parece bien que se escriban  m is palabras, 
asi como las do S . S ., y las que  pronunció en 20 de 
Junio. Suplico al señor presidente me m antenga eu 
mi derecho.

En el despacho dei Sr. González, delante del señor
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Fernandez de las Cuevas, rec 'am aba yo que se a te n ­
diese & nuestras observaciones ju stas  y  legitim as, y 
decía el Sr. Fernandez de las Cuevas; «¡Si yo voy á 
llevar m uchos beneflcíos á ese paisl» Sin em bargo, 
d ije  yo: «Na está bien que se com pren flacas de lin ­
deros desconocidos.»

Pues b ien , señores; la venta fue aprobada á pesar 
de todss las reclam aciones y á pesar de la inform a • 
cion ad  perpetuam  que se trató  de hacer y que im ­
pidió el Sr. Fernandez de las Cuevas, reclam ando 
porque con arreglo á la ley de E ojuic iam iento , no 
hab ían  sido citados los com pradores.

Los com pradores se incau taron  de las fincas. No 
doy por c ierto , como se ba dicho en Segovia, que el 
Sr. Fernandez de las Cuevas cortase pinos án tes de 
h ab er hecho el pago: lo que puedo decir es q ue , he­
cho ya, S. S. y sus colegas en tra ro n  á la ta la , y  en 
la dehesa de N avalrincon están los padres del señor 
Fernandez de las Cuevas arando las fincas

En el Senado, cuando hice la in terpelación , no 
p ronuncié  una frase que pudiera ofender á S. S. Sin 
em bargo, al dia siguiente dijo el Sr. Fernandez de 
las Cuevas que yo le habia herido por la espalda. No 
tengo yo esa costum bre: yo ofendo cara á cara ; yo 
voy de frente, y he de recapitu lar las frases que su 
señoría m e dirigió para contestarlas.

Hecha ta enajenación de las fincas habían  de ve ­
n ir  una  porción de cuestiones, porque no habiendo 
lím ites fijos, e ra  fácil que se fueran  los com prado­
re s  más allá de las fincas enajenadas, como se ban 
ido, cortando pinos fuera de ellas. Los dependientes 
dei patrim onio reclam aron, y  á e x c i ta c i^  del m i­
n isterio  de Fom ento presentó una  denuncffl el señor 
Rivero. Una vez prom ovida esta , se empezó en el 
mini.sterio de Haciendaá com prender lo grave del ca ­
so, y  se dijo á los com pradores que no con tinuaran  
cortando, en v irtu d  de disposiciones que el Sr. F e r­
nandez de las Cuevas no debe ignorar, porque ba 
sido antiguo y aplicado funcionario del m inisterio  do 
Fom ento. Los com pradores reclam aron, fundándose 
en los derechos indiv iduales, y continuaron  co rtan ­
do y  aun continúan ; siendo esto ex traño , porque en 
■u in terés estaba el suspender las corlas, puesto que 
si eran  en fincas suyas podrían hacerlos siem pre, y 
si eran  flacas ajenas no las deb an  hacer nunca.

Se m andó hacer el deslinde con citación de los i n ­
teresados, que no com parecieron personalm ente, pe­
ro que  m andaron allí ciertos ingenieros, no de un  
m odo oficial, pero si de m anera que pudieran  p re ­
senciar las operaciones. Así se h icieron los trabajos 
de cam po, y cuando estaba concluyéndose el trabajo 
de gabinete, se acuerda , á propuesta del d irector 
genera l, Sr. Rodríguez P inilla, que vaya u n  com i­
sionado á la provincia de Segovia para hacer de 
nuevo los traba jos. Sin em bargo, al día siguiente de 
publicada esa re a l órden llegaron los trabajos de los 
ingenieros, io m ismo ai m inisterio  de Hacienda que 
al de Fom ento; y en v ista de ellos, el que tiene la 
honra  de hab lar al Congreso ha creído que  debia 
p roponer al m inisterio  de Hacienda la anulación de 
las ventas, y que  no se devolvieran las cantidades 
entregadas basta que  se pudiera  hacer la oportuna 
com probación de daños y beneficios, y  que  se pasa­
ra  el tan to  de culpa á los tribunales. Yo espero que 
esto se hará , porque creo, sin ofensa para el Sr. F e r­
nandez de las Cuevas, que pecos expedientes podrán 
encontraiso  en que esté más c la ra  la existencia de 
actos justic iables.

Yo espero que e.sto su cederá , y si re su lta  que S. S. 
no tiene responsabilidad me alegraré m ucho; pero 
no le quede duda al Sr. Fernandez de las Cuevas de 
q u e  del expediente rssu ttará  que  los tribunales en ­
c u en tran  responsabilidad crim inal para alguien.

El Sr. FERNANDEZ DE LAS CUEVAS: Creo, seño 
res, que pocas veces se hab rá  visto ¿ u n  m inistro  
levan tarse  á acusar á un  diputado del modo que 
hoy lo ha hecho el señor m inistro  de Fom ento con­
m igo. Bien sé que las palabras que  yo pronuncié  el 
20 de Ju lio  e ran  para excitar la cólera del Sr. Mon- 
tejo; pero tam bién eran  para excitar la bilis del que 
ahora tiene la honra de hab lar las que S. S. p ro n u n ­
ció en el Senado, partiendo  de los datos aducidos 
po r u n  deunnciador, cuyas d en u n eias no estaban 
com probadas; por eso digo y sostengo que en  la con 
ducta  de S S. habia una  g ran  ligereza que d iscu l­
paba los térm inos que yo usé.

S. S. sigue aferrado en las ideas y en los datos que 
entonces conocía, parte  de los cuales están ya des­
m entidos, y  cuya totalidad se desm en tirá  tam bién 
cuando se term ino este expediente ; todo él está re­
ducido á una cuestión  del cuerpo de ingenieros de 
m ontes, quo no ha podido sobreponerse á ciertos 
ódios y  á d iertos (rencores. Hay u n  ingeniero que 
hace una denunéia; otro que inform a á  pesar de ser 
subalterno  suyo; otro que propone una resolución, 
y  otro que  explana la interpelación en el .Congreso. 
Esta c ircunstancia, y  la de ser el Sr. Montejo conti­
nuo agitador de esta cuestión, m ovieron al m inista- 
río  de Hacienda á d ic ta r la real órden de 18 de S e ­
tiem b re, la cual no se dictó á instancia de los com ­
p radores , que no la conocieron hasta  después de 
publicada, y  que está fundada en  que hay m ás de 
u n  m otivo para suponer que los ingenieros de mon­
tes no obran  con im parcialidad en este a su a to ; por­
q u e , señores, ha habido quien  ba dicho, y  con ra ­
zón, q u e  no solo se oponían á la ven ta  de terrenos 
con árboles y arbustos, sino de aquellos que  con te- 
n ian  siqu iera  follaje.

Se ha dado á en tender que los com pradores h a ­
bían  retardado  la p ráctica  de las diligencias necesa­
rias para que se h icieran  las com probaciones , y no 
bay  nada m ás contrario  á la exac titud . En el m inis­
terio  de H acienda, único con qu ien  han debido en 
tenderse  los com pradores, constan m uchas reclam a­
ciones de estos en que piden se active el expediente 
Lejos de ser los com pradores tos que han  dilatado el 
asun to , en qu ien  puede haber in terés para que el 
expediente se em brolle es en qu ien  da al Sr. M onte- 
jo  datos equivocados. Del acta levantada en 24 de 
A bril, ai ir  á p racticarse  la com probación, consta 
que no se p resentaron á aquel acto los ingenieros de 
m ontes que habían sido citados para asistir á él, y 
que ios peritos dijeron que de las com probaciones 
h eeh as, resultaban perfectam ente conform es las fin­
cas con las certificaciones expeditas. V e a , pues, el 
S r. Montejo como no hay lo q u e  S. S. suponia de 
que no babian asistido los interesados.

Y si se ba querido ind icar que habia alguna in ­
fluencia de los com pradores en el m in isterio  de Ha­
cienda, y que este quería  favorecerles , bastará  para 
con tradecir esto iod icar que se habia dado curso  ¿ 
las denuncias sin  pedir ratificación á los den u n cia ­
dores , contra la costum bre establecida en  estos 
casos.

Ha dicho tam bién el señor m inistro  de Fom ento 
que se instó á los com pradores á que no cortasen 
hasta que se aclararan  las cuestiones pendientes: 
pues tenga entendido S. S. que los que podían espe­
ra r  para hacer esas cortas esperaron , y  los que no 
podían hacerlo dijeron que esperarían  si se les su s ­
pendía  el vencim iento de los pagarés que ten ían  aun 
que hacer efectivos.

El señor m inistro  ha m anifestado que  delante de 
m í, y  en  el despacho del Sr. D. Venancio González, 
siendo d irector de Propiedades del Estado, babia di­
cho que el aprobar los rem ates seria aprobar p ica r­
días: yo no le oí á S. S. sem ejante cosa; st la hu b ie ­
ra  oido, en vez de pedir la resolución del expediente 
como la pedia, hubiese suplicado decididam ente que 
se hub iera  propuesto la nulidad de las ventas, por­
que  h u b iera  com prendido los m uchísim os disgustos 
q u e  de otro modo habían de tener los com pra - 
dores.

Se dice que esas fincas form aban parte  in tegrante 
del p in ar de Balsain; paes del expediente formado 
en Hacienda resu lta  que eso no es exacto; y por lo 
m ism o viene á resu lta r del expediente form ado en 
el m ia isterio  de Fom ento, en el cual se ve tam bién 
claro que  ha habido pequeñas equivocaciones en la 
cabida, las menos veces en favor de  los com prado­
res, y  las m ás en  favor del Estado. Y bueno será que 
d iga, para acallar c iertas m urm uraciones, que cuan­
do ese expediente se resolvió, era d irec to r de P ro­
p iedades del Estado el Sr. D. Venancio González, y 
m in istro  de Hacienda el Sr. Ardanaz.

R esulta, pues, de todo, que m ien tras no se haga la 
com probación que está pendien te, debe suspenderse  
ol ju ic io , que no podrá form arss exacto hasta  que el 
expediente se resuelva por la ju n ta  de Ventas de Bie­
nes nacionales.

Voy á te rm in ar con dos consideraciones: ia p r i­
m era  es que ex traño  m ucho que habiéndose vend i­
do en los m ismos dias o tras tres fincas de la m ism a 
localidad, que  se han adquirido  por personas inca­
pacitadas para ad q u irir  esos bienes, por haber in te r­
venido en los expedientes, y  alguna de las cuales se 
ha vendido después á una  persona que ba ocupado 
aqui la más alta posijion social, no haya venido nin- 
guoa de e.sas fincas á figurar en las denuncias, no 
obstante que la ciudad de Segovia ten ia  sobre ellas 
los mismos derechos que sobre las o tras.

Sobre si esas fincas debieron ó no venderse  yo no 
he de decir nada; yo no pedí que  se sacaran á su  • 
basta; ios inven tarios los m andó el Sr. Ortiz de P i­
nedo, d irecto r del patrim onio.

Concluyo, pues, repitiendo que esos datos dei ex­
pediente instru ido  en el m inisterio  de Fom ento han 
sido ya contradichos en el de H acienda, y  dando las 
gracias al S r, García M artino por el modo con que ha 
trrtad o  la cuestión. Yo siento que el Sr. Montejo no 
haya hecho lo m ism o, y  le ruego que tenga por no 
d icha alguna palabra que estando, como e.stoy, en ­
ferm o y  nervioso, se m e haya podido escapar, y no 
sea oportuna ó no esté den tro  de las conveniencias 
parlam entarias.

El señor m inistro  de FOMENTO; U s  ú ltim as p a ­
labras del Sr. Cuevas m e ponen en  el caso de ped ir 
que se tengan por no escritas las palabras que pedí 
que  se escrib ieran .

El Sr. Cuevas no recuerda  sin duda que  cuando 
se tra tó  de ta desvinculaoion de los bienes del P a tr i­
m onio, el Sr. Gil Vírseda presentó y  sostuvo u n a  en­
m ienda, que no se aceptó; pero el Sr. Echegaray, 
m in istro  de Fom ento, dijo que la cuestión se m ira­
ría con grao cuidado, y que esos bienes no se ven­
derían  sin p resen tar para ello u n a  ley; y á excitación 
creo que del Sr. Moret, el Sr. Figuerola, m in istro  de 
Hacienda, hizo suyas las palabras del Sr. Echegaray 
y  prom etió que la ley vendría.

Por lo que hace á ia no asistencia de los ingenie­
ros á la com probación, tenga en tendido el Sr. Cue­
vas que se habia citado á todas las partes para el 
dia 10 de Abril y no concurrieron  los com pradores, 
y que para levan tar esa aota del 21 no se citó á los 
ingenieros.

Al hablar de dilacione.s me he referido, no á las 
producidas en el m inisterio  de H acienda, sino á las 
producidas en el juzgado de prim era  instancia, 
donde se habia im pedido que con tinuara  la inform a­
ción ad perpetuam  comenzada por los pueblos para 
d em ostrar los derechos que tem an al p inar y sus 
m atas.

Los denunciadores eran  denunciadores de oficio, 
como funcionarios públicos, y  no tienen que  dar 
fianza de calum nia; por eso no se exigió por el m i­
nisterio  de Hacienda.

En cuanto  á los linderos solo d iré á S S. que en 
uoa  de las fincas, una vez hecha la denuncia, el 
com prador por si dejó á u n  lado la pequeñez de 400 
á 500 hectáreas.

Por últim o, d iré á  S. S. que en los docum entos 
que constan en el expediente instru ido  en Fom ento, 
lo m ismo que en los que  constan en el de Hacienda, 
no aparece sólo ol dictám en do uno  ó de varios in ­
genieros, sino el de todos los funcionarios que bao 
debido in te rv en ir en esa tram itación .

El Sr. ARDANAZ: Debo declarar, porque m e in te -  
re.S8, visto el giro que va tom ando este negocio, que 
p ara  nada lie intervenido en ese asunto , ni he te n i­
do conocim iento de é l, y que no lie firm ado esa real 
órden.

El Sr. GARCIA MARTINO: Los ingenieroe de mon­
tes no tienen en esta cuestión m ás in te rés que el del 
Estado , por el cual deben velar según su regla­
m ento.

En cuanto  á que hayan in tervenido en esta  cu es­
tión ios ingenieros, m e parece lo m ás n a tu ra l ; pues 
qué, ¿en una cuestión de m edicina baria  S. S. in te r­
v en ir á arquitectos?

En cuanto  á io de que los ingenidros de m ontes se 
oponen á las ventas en cuan to  hay fo lla je, d iré  por 
m i cuen ta  al Sr. Cuevas que á lo que se oponen los 
ingenieros es á que otros se coman el fo lla je, y que 
no creo que pueda acusarse de poco desaraortizador 
á un  cuerpo que ha puesto á la venta en qu ince años 
seis m illones de hectáreas de m ontes, cosa que no 
h a  tenido ejem plo en ningún otro pais.

El señor PRESIDENTE: Se suspendo esta d iscu ­
sión; órden del día para el lunes: los asuntos p e n ­
d ientes, y  reunión de las secciones.

Se levanta la sesión. E ran ias siete  y media.
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M O R A L I D A D  R E V O L U C I O N A R Í A .

La sesión del sábado será perpétuam eote m e­
morable. No bay ejemplo da nada más sabroso, 
más instructivo y más edificante en los anales p a r­
lam entarios de nuestro país.

Poco á poco se va desnudando la revolución. 
Ya está en mangas de camisa. ¡Dios sabe á dónde 
irá á parar si sigue el camino emprendido! Bien 
está que se presente tal cual es á fin de que todos 
la conozcan y á todos repngoe.

Y a saben nuestros lectores que la fracción de­
mocrática ó radical ó como quiera llamarse cap i­
taneada por el S r. Ruiz Zorrilla , levantó muy or- 
gullosaments la bandera de la moralidad am ena­
zando á todo el género humano en los célebres 
puntos negros.

Separados los sagastinos y fronterizos de lo» 
radicales, aquellos han comenzado á bacer una 
especie de exámen da conciencia de sus adversa­
rios con el objeto do averiguar el grado de autori­
dad que podia darse á las palabras de estos n u e ­
vos Catones, á las censuras de estos severos A ris ­
tarcos.

Este exámen ha sido fatal para los radicales. 
En la primera acometida que les dieron los fronte­
rizos, pusieron á un enemigo fuera de combate: 
al S r. Pellón y Rodríguez que aún está en la en ■ 
fermeria sin esperanzas de convalecencia.

En la segunda arrem etida, dada el sábado pa - 
sado, cayeron dos radicales mortalmente (heridos 
en *1 campo de b a ta lla :,los señores Rojo A rias y 
Fernandez de las Cuevas. Al primero le metieron 
en el cuerpo diez mil proyectiles de á ocho cnartos 
y medio cada uno. Al segundo le recetaron tal lln- 
via de palos que no parecía sino que caia sobro 
sus débiles hombros todo nn pinar de Balsain.

¿E ran justas ó injustas las acusaciones lanzadas 
contra los Sres. Rojo A rias y Fernandez de ias 
Cuevas? No seremos tan ligeros que emitamos una 
Opinión sobre tan delicadas materias sin tener per- 

’ fectamente estudiado el asunto. Y en cuanto á 
I nuestros lectores, ahí tienen el extracto de la se­

sión; lean y juzguen. Nosotros debemos limitarnos 
A dar cuenta de lo que dicen los demás periódicos

acerca de la sesión del sábado, advirtiendo una 
cosa muy importante que deben considerar d e ten i­
damente las personas ofendidas en este linaje de 
cuestiones , y es, que con libertad de im prenta y 
de tribuna no hay honra se g a ra , ni hecho, por in ­
significante que sea, que no pueda convertirse á 
los ojos de la multitud en un enorme punto negro.

La Epoca, en su ú tima hora del sábado, excla­
maba llena ds grave am argura : ¡Qaé espiacion la 
la de las dos sesiones en que personalmente han 
sido discutidos varios diputados del partido ra ­
dical!

Y después de decir que el escándalo va tom an­
do ¡proporciones fatales para partidos enteros, con­
cluía con estas palabras;

«Es probable que no faiteti represalias, y «n- 
toncei los que ro  hemos tenido parte en la revolu - 
cion, los que hemos condenado los medios ex tre ­
mos, los que hemos dicho qne la ambición y la 
codicia eran los principales móviles de aquel t r e ­
mendo trasto rno , teudremo» derecho para  recoger 
las semblanzas que lo» revolucionario» se arrojan 
al rostro, y decirle al país erapcbrecido y deshon­
rado: Ahí tienes tus regeneradores; ahi tienes co ­
mo cumplen io que ofrecisroo ; sígueles si quieres, 
y si les sigues, no te quejes de lo quo te suceda.»

Y nosotros, que hemos sido mucho ménes bené­
volos con la revoiucion que La Epoca, añad ire ­
mos; ¿Veis esos revolucionarios, e to i liberales qne 
da tal modo sa pintan á ei mismos? Pues son ni 
más que todos los^ ravolucionarioi y liberales que 
ha habido desde 1789 bssta la fecha. Y para pro­
barlo uo bay lino leer la historia, aun la historia 
e icn ta  por los liberales.

La Política decia ;
«La negra y m anoseada cuestión de los p inares de 

Balsain ha dado lugar esta tarde  á una  escena de 
m ientes como puños, que habría degenerado en o tra 
de puños como m ientes si el señor m in istro  de Fo­
m ento hubiera  podido descender al terreno  á que  lo 
provocaba el Sr. Fernandez de las Cuevas »

Bl Universal, periódico dirigido por ei S r. Rojo 
A rias, d a lu  poca importancia á la sesión; pero 
creyendo da su deber decir algo relativo al asunto 
de su director, se contentaba con escribir á vuela­
pluma las siguientes lineas ;

«A excitación del Sr. F igueras, vino al debate una  
cuestión relativa á un  legado entregado para objetos 
benéficos al gobierno do la provincia cuando le d e s ­
em peñaba el Sr. Rojo Arias.

N uestro querido  amigo y d irec to r contestó digna 
y satisfactoriam ente— defendiéndose adem ás de los 
cargos que se le han hecho de ing ra titu d  para con ol 
Sr. Sagasta— dejando en perfecta c la ridad  su  con­
d ucta  en ol asun to  del legado, cuya  d istrib u c ió n  
consta en el expediente que eb ra  sobre la m esa del 
Congreso.

La conducta de nuestro  d irec to r, como la de todos 
los hom bros dignos, no necesita para su  justificación 
m ás que exponerse á la luz La m alicia, aun q u e  sea 
dirigida por el avieso interés de partido , no puede 
lle g a rá  m anchar reputaciones in tachables.»

Suponemos que El Universal da esta noche 
ampliará esta exli;ua defensa de su director.

Pero lo» que hay quejleer son los periódicos 
sagasticos. ¡Con qué encarniziiniento se csban en 
lo» radicalesl ¡Cómo ravuslveu el puñal en las en ­
traña» de sns enemigos! Parece que siguen la m á ­
xima dé Pidal: á enemigo caido el golpe de gracia.

Bl Puente de Alco'.ea oomianza la reseña de ia 
sesión con esta descarga:

«¡Abi está la m oralidad de los ciinbrios!
El .*ábado pasado el Sr. Pellón, y  ay er los señores 

Rojo Arias y Fernandez de las Cuevas, tuv ieron  la 
desgracia de aparecer an te  el Congre.so tales como 
son; y con sentim iento  lo decim os, no deben estar 
sus electores m uy orgullosos de las personas en q u ie ­
nes delegaron sus poderes.

Tiempo hacia que la prensa se venia ocupando de 
una  cuestión de que debia tener noticias el Sr. Rojo 
Arias y en la sesión de ayer tarda  el Sr. Figueras 
dirigió al Gobierno una  p regunta  re la tiva  á ella, pa­
ra que ol pais la conociera en sus m ás m inuciosos 
detalles.

Y estos son de tal género que lam entam os pro fun­
dam ente hayan tenido que explanarse en el seno del 
Parlam ento.

La cuestión es tan  sencilla, que po r m ás suscep­
tibilidades que el Sr. Rojo Arias ha d isc u rrid o , no 
ha podido siocerarsa , porque an te  la evidencia de 
los heciios no hay argum entación  posible.»

Luego dice que el S r. Romero Robledo anonadó 
al S r. Rojo Aria», y para postre dedica á este s e ­
ñor un cuento que tiene sal y pimienta.

En cnanto al expediente da las fincas de B ilsain , 
véase cómo se expresa el diario sagaslino-m iniste- 
rial;

«Y dejando los cuentos y  al Sr. Rojo Arias, á quien  
recom endam os la m oraleja, nos ocuparem os de la in ­
terpelación del Sr. García M artino, cuyo d iscurso  ha 
probado una vez más la cacareada m oralidad de los 
cim brios, que al paso que vamos va á  re su lta r digna 
de encerrarse  en el palacio de h ierro  fabricado por 
ei Sr. Rojo Arias, qu ien  sin  duda , al constru irle , 
preveía que je  a quitaría  pronto.

Ocupóse su  señoría de la célebre ven ta  de los p i­
nares de Balsain, en cuyo expediente, según las d a - 
claracíones del in te rpelan te  y las explicaciones del 

: señor m io íitro  de Fom ento, hay cosas de tal m agni- 
I tu d , que es posible tengan los tribunales de ju stic ia  

que  in te rv en ir en el a sua to , así como creem os en ten ­
derán  tam bién en  el del Sr. Pellón, y en él del le- 

I gado del Sr. Alfaro, aunque  rolo sea para no dar m o­
tivo á que los republicanos digan, como ai tratarse  
de La internacional, que si hay m éritos para p ro­
ceder jud ic ialm ente, p o rq u é  están ociosos los Inbu- 

: nales.»

¡ De los periódicos llamado» conservadores de la 
, revolución ó contra la revolución no digamo» nada, 
j El Deóflíe decia que el S r. Cueva» babia p ro ­

nunciado palabra» muy inconvenientes, y añaJia  
que « 'as cuertionea que se debaten lo» sábados 
van lalurándoío de excesiva electricidad, y es 
aventurado calcular á qué altura llegarán las olas 
embravecidas.»

El Tiempo se contentaba con esciibir e»tas co r­
tas lineas:

« Instructiva  ba sido la sesión de esta tarde . Se 
! ha tratado en ella de desfalcos al Tesoro público, 
i ¡Aire! .Ahoga la fetidez que exhala tan ta  corrupción 
I y  podredum bre!»

I B l Eco de España  de ayer hacia una divertida 
i reseña de la sesión, que no es posible extractar, 
í Pero vean nuestros lectores el priucipio d»l a r ­

ticulo;
«Ayer no fué dia de sesión, fué dia de novillos; y 

hubo perros, banderillas de fuego, y hasta sa 'ió á la 
plaza el horrib le  instrum ento  de la m edia lu na.

Hubo p ic a s , puyazos, volapiés y estocadas re c i­
biendo.

Que nos dispense el Congreso, pues lo hacem os 
sin  ánim o de ofenderle; pero las m etáforas son p e r­
m itidas, cuando la in tención es buena; y preferim os 
tra ta r  la sesión de este m odo, á tra ta rla  como se m e ­
rece .

;Qué sábado y qué sesión!
.Muchas veces se usa el ingenioso recurso  de h a ­

b lar de las sesiones como si fueran  batallas y ba ta ­
llas parlam entarias se las llam a. Seria m ucho ho­
nor el hacer de la sesión de ayer tan  noble in te rp re ­
tación. Aquello no era un  Congreso: aquello  era un 
m atadero colocado; como el de .Madrid, cerca de la 
plaza de la Cebada.»

Y luego, para justificar su» palabras, recuerda 
que el ministro da Fomento d jo que ai espediente 
de Balsain «es una pura picardía,» y que el señor 
Fernandez de las Coeva» contestó: «3 /fen teel mi­
nistro» y que ai poco rato el ministro, acariciando 
el eipediente, decia; «Por lo que de aqui resulta, 
alguno ha de i r á  presidio,» y otras lindezas sem e­
jantes qne escandalizaban loi pudibandos oídos 
de los padres de la pátria. ¿Les parece todo esto 
bien á nuestros lectores? Pues sepan que hay toda­
vía mucha tela por cortar. A si lo anunciaba el s á ­
bado por la noche La Correspondencia diciendo 
que <!a senda emprendida parece que halla im ita­
dores, y ya se anuncian nuevas interpelaciones del 
mismo género para  otro» sábados.»

E» docir que la más gloriosa, ia mé» santa, la 
más pura de todas las revolucione» e»tá fotogra­
fiando tu  gloria, su santidad y »ü pureza en el 
Parlam ento español.

¿Quién será el hombre ds ejtómago delicado 
que al ver esa fotografía no vuelva la cara con 
asco?

Como complemento del articulo anterior debe­
mos advertir que La Constitución y El Im p a r-  
cial, periódicos ra iica les, no deciau ayer ni una 
palabra de la sesión del sábado.

Nunca mejor que ahora ha podido decirse que 
bay silencios elocuentes.

El emperador Francisco José parece destinado á 
ver desaparecer la vieja monarquía de los H aps- 
burgos. Sus vacilaciones y debilidad de carácter, 
causa d» que predomine en las regiones guberna­
mentales la influencia revolucionaria, vienen á des­
tru ir todo lo que, tras de graudes esfuerzos, h a ­
bían conseguido lo» amantes de la monarquía y de 
las gloriosas tradiciones da A ustria. E u las últimas 
e;eociones para las D ietas d«l im perio, el partido 
germánico centralista ha sido derrotado, y sin em ­
bargo, el miaisterio H ohenw art, favorecido en las 
elecciones, se ha visto obligado á presentar la d i­
misión que, según nos ha dicho el telégrafo , le ha 
sido aceptada.

Este es un suceso deplorable para A ustria, p o r ­
que con ól se paralizan las laludab 'es reformas 
iniciadas últimamente y volverá á predominar por 
completo la funesta política dei barón de Reust.

Este e» quien debia haber dejado su puesto, 
porque, parlam entaria y constitucionalmente ha 
sido vencido en los colegios electorales: el partido 
germánico que él representa ha quedado muy en 
m inoría, y casi todas las com arcas del imperio 
han manifestado de una m aneta inequívoca sus de­
seos de verse libre» de la coyunda de los revo'u- 
cíonarios centralistas. Pero el barón d i  Reust tie ­
ne, á lo que parece, dominado al em perador, está 
apoyado por la* intrigantes cam arillas de Viena, 
donde predomina el elemento germánico-liberal, 
secundado por el conde de B^smark , que hace 
de ól uu instrumento do »u política, y permanece 
en su puesto de gran canciller, mientras el m inis­
terio H ohenw art cae sin poder dar satisfacción á 
los justo» deseos de A ustria

A si, pues, sobre las patrióticas y constituciona­
les aipiracionei de un pueblo, prevalecen la» intri­
gas de un partido y la influencia de un Gobierno 
extranjero. No habrá que ex trañar, en vista do es 
to, que la revolución avance en A ustria, y que el 
descontento del país, que ve defraudadas sus leg i­
timas esperanzas, produzca tristes resultados.

El barón de Beust debió dimitir el mismo dia 
en que supo el resultado de las elecciones; pero 
temia que su obra fuese poco á poco deshecha, 
inaugurándose un periodo de política nacional, y 
sordo á los clamores de las poblaciones anstria- 
ca«, ha permanecido en su puesto creando diíicui 
tades al ministerio. Asi son siempre los revolucio 
narios: cuando la opinión pública, soberana según 
ellos, se les manifiesta contraria, olvidan sus teo ­
rías y se burlan de esa opinión , tantas veces por 
ellos invocada. E n A u s tr ia , el barón de Beust y 
sus amigos, no solo desconocen los deseos del país, 
sino que niegan la im portancia de lo q u e , en len ­
guaje parlam entario, se llama un veredicto elec­
toral.

La causa, ya quo no la razón de este proceder 
es muy sencilla. Lo» revolucionarios, que tanto 
blasonan de dsscentralizadores, son los que han 

i traído á los pueblos modernos la centralización 
más odiosa: ellos quieren someterlo todo á sus le 
yes, á sus capricho», á su política destructora, y 
trabajan por llevar á todo el pueblo el veneno de 
los centros revolucionarios. V iena, como Parí», 
como Madrid, es foco de la revolución y allí im ­
pera en absoluto el despotismo liberal. Ei dia en 
que el federalismo, es decir, la descentralización 
se planteara en el imperio austríaco, como desean 
sus diversas nacionalidades, seria vencida la in­
fluencia traslornadora de los revolucionarios de 
Viena, y habría recibido un golpe de muerta ai 
edificio levantado por el barón de Beust sobre las 
ruinas de la antigua monarquía.

El emperador Francisco José parece que d e t-  
' conoce sus intereses y reniega de las tradiciones 
' gloriosas del imperio. Dicen, sin embargo, que co- 
I noce el bien y lo desea, pero que no tiene carác- 
I ter ni resolución bastante para lachar con los re -  
' Tolucionarios, que han logrado apoderarse de la 

dirección de los negocios públicos. Si es así, y á 
creerlo nos inclinamos, si em perador, por ser m

nos culpable, no as ménos digno de censura. ¿A ca­
so tas criticas cirsunstaucías en que se encuentra 
A ustria, 0 0  tienen ia suficiente gravedad p e a  con­
vertir en enérgico el ánimo más irresoluto? Con 
vacilaciones no le  salvan las sociedades, y e s ta ­
mos ya en tiempos en que no debe perderse un 
solo momeoto para volver al buen camino. Ei abi». 
mo está cercano y la catástrofe es inminenle.

Hace algún tiempo que, al dar noticias del mo - 
vimiento católico en América, reproducíamos v a ­
rios párrafos de una correspondencia de' Perú, los 
cuales, entre otras cosas, decían que los italiaros 
residentes en la capital de aquella repúb' ca pre­
paraban una manifeitacion de simpatía á les u su r­
padores de Roma, y que era de tem er que ocurriese 
alguu conflicto si la llevaban á cabo, porque el sen­
timiento católico de los peruanos ea muy vivo y 
estaba muy excitado contra la revolución piam on- 
tesa. Las previsiones del corresponsal se han cum­
plido, y, aunque no tenemos noticias fidedignas da 
lo ocurrido eu Lima, es indudable que hubo d es­
órdenes provocados por los manifeitantes i t a ­
lianos.

Los periódicos revolucionarios y protestantes de 
Nueva-York dan cuenta de los sucesos, y es do 
suponer que ahora, como en todo» los caaos a n á ­
logos, los habrán deafigurado, por lo cual deben 
ponerte en cuarentena tu i parciale» y apasionados 
relatos. Con estas necesarias advertencia», y mien­
tras tenemos noticias autorizadas, tomamos las que 
publica el Heraldo de Nueva-York, tal como las 
reproduce un periódico revolucionario de esta ca - 
pital;

«Han ocurrido  serios desórdenes en Lima por p ro ­
h ib ir el p residente de la república  una  m anifesta­
ción que in ten tab an  hacer los italianos en conm e­
m oración de la en trada de las tropas de Víctor Ma­
nuel en Roma. Sabiendo los estud ian tes de la U ni­
versidad que  esta m edida obedecía á instigaciones 
del Clero, resolvieron hacerla  por su  cuenta; pero 
cuando g ran  núm ero de ellos y gran  parte  del pue­
blo estaban reunidos en una  plaza, se vieron a taca­
dos de repen te  á la bayoneta por algunos batallones 
del e jército , resu ltando  m uchos heridos. Se habían 
hecho qu in ien tas prisiones.

Esta arb itrariedad  salvaje del Gobierno habia p ro ­
ducido gran consternación.

Se tem iau nuevos trastorno», por lo cual los co­
m ercios y los Bancos se hallaban cerrados: las au to ­
ridades m andaron a rria r  las banderas italianas. Se 
c ree  que los italianos, que  son m uy num erosos en 
el Perú , pues solo en ol Callao y Lima existen sobre 
unos 14,000, producían  la agitación en sentido  r e ­
volucionario que  se observaba en todas parte.».

El Clero celebró una contram anifestacion, llevan­
do un  re tra to  de Pío IX, que era besado por la fa­
nática  m u ltitu d : se descubrió , después de largo ra ­
to , que la efigie del Pontífice habia sido un tada cun 
trem en tin a , la cual producía  en los ard ien tes lábíos 
de aquellas gentes el efecto que es de suponer. El 
sacrilegio irritó , como es n a tu ra l, la im aginación de 
u n a  parte del pueblo, que alentada por otra del Cle­
ro , se proponía vengarse de los italianos, á quienes 
se suponia autores dei hecho.

El cónsul de Italia recom endó el respeto á las le­
yes y la cordura  á sus com patriotas.

El Gobierno tom aba precauciones para sofocar 
cu alq u ier m ovim iento revolucionario. Se tem ia que 
los partidos de oposición se aprovechasen de estos 
acontecim ientos para provocar unco aflíc to .»

Repetimos que ponemos en duda la exactitud 
de estas noticia», algunas de las cuales tienen el 
carácter de completamente frisas. Pero tomando 
de ellas lo esencial, esto es, que han ocurrido des­
órdenes, preguutauios: ¿á quiéu se deba culpar de 
ellos? ¿A loa cató,icos peruanc», ó á  ios ita- 
lianoi, que les han herido é insultado en sus más 
caros sentimientos? La mauifestacion, que duda­
mos fuese celebrada por los estudiantes, se debió 
verificar el dia 20; esto es, cuando los católicos 
de Lima tem an m is vivo ei recuerdo de la sacri­
lega invasión de Roma y lloraban el triste an iver­
sario del cautiverio del Sumo Pontífice. Entóneos, 
extranjeros sin fé, »e atreven con implas dem os­
traciones, y tal vez con odiosos gritos, á  insultar, 
á escarnecer los mi» poderosos sentimientos de un 
pueblo, los de religión y pátria , que asi es como 
se practica la tolerancia liberal.

Pues qué, si eu el aniversario de una catástrofe 
para el pueblo italiano, viera este que en sus hoga­
res, en su presencia, sus enemigos se burlaban de 
su dolor celebrando aquello por que llo raba, ¿no 
diría que esta conducta era la mas abominable é 
insensata de las provocaciones?

Hablamos en el supuesto de qus los católico» 
procedieran á vía» de hecho contra sus enemigos 
osados ó im prudentes, y aun asi nadie podrá cen­
surarles con justic ia; mucho ménes »i, como es lo 
más probable, la autoridad fué la que lutervino 
para que sus órdenes fueran respetadas.

Eu todo caso resulta que los italianos llevan su 
cínico descaro hasta el extremo de pagar la hospi­
talidad de un pueblo católico burlándose de sos 
dolores y celebrando sus infortunios.

Bl sábado se daba como seguro el nombramien­
to del general G ándara para Jefe militar del cuar­
to de D. Amadeo. La Epoca cuida de recordar 
que este militar desem peñaba en Setiem bre de 1861̂  
la capitanía general de Filipinas, en donde sostuf® 
la autoridad de E spaña , reconociendo despue» 1* 
nueva dinastía. Por supue»to que ol diario conser­
vador aplaude ol nombramiento y lo considera co­
mo un síntoma de la baja de lo» radicales en Pala­
c io , á  consecneucia acaso délo»  terribles golp** 
que han recibido en el Congreso anteayer y el »a' 
bado anterior.

Pero no es solo G ándara quien, según rumoreír 
entra en Palacio. S« habla también del duque 
Feruan Nuñez para jeie civil ó moyordomo, y 
la duquesa dei mismo Ululo, de P nm  y de la 7®’’'  
re , de la condesa de Almina y de las marquesas 
los üiagares y de Sardoal para damas; aunque s® 
añade que las duquesa» de Pnm  y de la Torre se­
rán solo damas honorarias.

Estos nombramientos deben hacerse inm ediata­
mente V los agraciado» en trar en el ejercicio de su» 
cargos el 1 .° de Noviembre, desde cuyo día regir* 
tambieu olro reglameuto en el palacio de Oriente-

Si estas noticias tienen fundamento, nunca C«D
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üiés motivo» podrá e x c la m a r  el S r. Roiz Zorrilla: 
« ¡R a d ic a le s , á  d e f sn d e rs s l»

Pero ¡cosa particulari La Política se atreve á 
dudar del noaabramieuto de G ándara, dioieuio que 
esta  general «es demasiado entonado para esta si­
tuación eminentemente dem ocrática,» y ana se  
atreve á escribir las signieutes lineas;

(H oy bem os descansado de La In ternacional. En 
cam bio, todo hace c ree r que la sem ana próxim a se 
invertirá  por com pleto en esta discusión.

¿Y los presupuestos? ¿Y los presupuestos? Faltan 
quince dias para cu m plir el plazo de los cuatro  m e - 
ges que deben estar abiertas cada año las Córtes, y 
lo más probable es que, antes de esp irar, se suscite 
alguna grave cuestión política que aum en te  las difi­
cultades de la situación.

Lo peor es que, m ien tras los prohom bres de ella 
S8 duerm en  en las pajas, Ruiz Zorrilla y  los radicales 
ge m ueven desesperadam ente, ganan terreno  en  p ro ­
vincias y estrechan  el sitio del alcázar de que  puede 
salir la disolución.

¡Alerta, a le rta , sagastinos y  fronterizos!»

¿Dirá esto La Política por disimulo?

Dice La Correspondencia que en vista del es- 
peotáouio que ha ofrecido al pal» el Congreso en 
¡as sesiones de los dos últimos sábados, algunos 
diputados desean presentar nna proposición para 
que se traten en sesión secreta todos aquellos asun­
tos en que pneda aparecer comprometida la honra 
de cualquier representante del país.

La Correspondencia añade que ia idea encuen­
tra grande oposicion , y lejos de extrañarnos nos 
parece naturaliiim o que no se apruebe ese proyes- 
to, si por desgracia hay diputados que se determ i­
nen á proponerlo.

S sria  ante todo uoa mengua para los represen­
tantes del pais semejante resoincion, porque equi­
valdría á confesar clara y paladinamente que se 
temia á la publicidad. Nunca deben pedirla m ajo r 
los señores diputados que cuando se tra te  de asun­
tos en que ellos personalmente estén interesados.

A dem ás, sabido es que ios representantes dei 
pais son inviolables por lo que digan en el Congre­
so como tales, y sena  repugnante que unos c a b a ­
llero» que gozan de este singularísimo privilegio, 
merced al cual pueden ofender, insultar, injuriar y 
calumniar á todo el mundo sin responsabilidad, 
tratasen de cnbrir con el velo del misterio, solo 
porque asi conviene á determ iaadas personas, 
asuntos públicos que interesan al reino.

Por último, los pueblos tienen derecho á cono­
cer bien á sus representantes para reelegirlos, si 
io merecen, ó negarles sus votos si no correspon­
den á la confianza del público; y mal pueden los 
pueblos formar idea exacta de los diputados, si no 
llegan á su noticia esas acusaciones y esas defen­
sas que sa pretende ocultarles.

Dicen que estamos en época de publicidad, y si 
es asi, no se prive al pais de esas discusiones tan 
conducentes al exacto conocimiento ds los hom ­
bres político».

Pregunta un periódico: ¿Podríandecirnos lo» pe­
riódicos revolucionarios qué se hicieron los cinco 
mil duros que dió doña Isabel con motivo del enla­
ce de su hija para que se dotase con ellos á varias 
huérfanas?

Pregunta otro: ¿porqué no se publican las cuen­
tas de la inversión que ss dió á ios fondos de obras 
pias y patronatos incautados por el S r. M ireoo 
Bsnitez, gobernador que fué de Madrid?

Pregunta un tercero: ¿No podríamos saber la 
inversión dada á las diferentes cantidades entrega­
das por D. Amadeo para los pobres y los estab le ­
cimientos de Bíneficencia de Madrid? ¿Por qué no 
se anuncia en la Gacela como se hacia en tiempo» 
no tan rsvolucionarios como el actual?

Pregunta El Eco del Progreso  pero k E l
Eco del Progreso conviene dej trie  la palabra para 
qae hable por iuenta propia:

«Cada dia aum en tan  los rum ores graves que  so­
bre  el contrato con el B tnco de París c ircu lan  en 
voz baja con tra  determ iaadas personas. Nosotros, 
sin  da r crédito  á todo to que se d ic e , sospecha­
mos que no s n m uy liraptas todas las aguas que 
co rren  por ese desdichado asunto. Por eso en cues­
tiones de esta índole casi no querem os te rc ia r, por 
tem o r de que nuestra  inflexible severidad  nos obli­
gue á decir verdades dem asiado am argas.»

Pero ahora caemos en la cuanta de que E l Eco 
del Progreso no pregunta, sino que afirm.=t.

También nosotros podemos asegnrar qne á p e ­
sar de haber preguntado varias veces por el p a ra ­
dero da los fondos que a gunos ministerios en-re- 
garon á la presidencia para cubrir los gasto» do lo» 
funerales de! general Prim , aún no hemos podido 
averiguarlo. Y eso qae con nosotros lo ha pregun­
tado diversa» veces ¿ a  Epoca.

Todas estas preguntas revelan una sitaasion so­
cial lamentable en sumo grado. Porque ó tienen ó 
no tienen fundamento. Y ténganlo ó déjenlo de te ­
ner, revelan gran faita de moralidad pública, por­
que, cuando ménos, indican falta absoluta de con­
fianza y sobra de maledicencia.

Como decimos en otro lugar. E l Im parcial 
guardaba ayer profundo silencio sobre los puntos 
negros de que se trató eu la sesión del sábado.

Pero— ¡estos liberales son atroces!— en cambio, 
largaba una andanada á La Iberia, preganlándole 
por el paradero de o ó 6 .000  duro» qus importaba 
nna suicncion abierta en La Iberia  el año de 1 8 6 i 
para socorrer las desgracias cansadas por las inun­
daciones en A lcira y Valencia.

B l Imparcial exige de La Iberia  que presente 
el recibo de haber entregado el importo da aquella 
suscricion á  la comisión que se formó en Valencia 
con aquel objato.

Si los periódicos y los diputados siguen por este 
camino, no sabemos á dónde se irá á parar.

Por nnestra parte, solo una cosa tenemos que 
decir, y es lo siguiente;

¿Adelante, caballeros, adelantel

recho contra el derecho, h a  e s c rito  t r e s  d e  la rg a»  

d im en sio n es  El Tiempo.
El se g a n d o , p u b lic a d o  a n te a n o c h e , l le v a  p o r  t i ­

tu lo  Sandeces de E l P en sam ien to  Esp a ñ o l .

Ni au n  con lítalos tan moderados como este 
puede conseguir D. Miguel Saucbaz qne discuta­
mos con 61.

¡Es d e sg ra c ia  d e  h o m b re l

no ha atacado ni al director de nusstro diario } dieia, si existe, debe sacarse al sol para  qne ss
De lo contrario, seriamos víctima» de la

Ha llegado á Madrid el general Baldrich, quien, 
según dice un periódico, fué mny bien recibido en 
el salón de confereneias por los radicales. E xtraño 
se DOS hace qne,no estando estos en el poder, in­
sista La Correspondencia en asegurar que se con­
ferirá al ex-gobernador de Paerto-Rico un elevado 
cargo.

Y ya que hablamos de ¡radicales y ¿de U ltram ar 
diremos también que, según se cuenta, el S r. Puig 
y Llagostera tiene una carta  que custodia como 
oro en paño, firmada por nno de los hombres de 
los cimbrio» de má» tafia, y dirigida á Céspedes. 
Añádese que ese documento contieue cosas de bul­
to y curiosos datos para la historia del filibusterismo.

Mientras La Epoca  indica que la supresión ó 
no provisión de algunas plazas vacantes en el E sta ­
do Mayor del ejército era cosa de D. A madeo, Bl 
Im parcial se la atribuye á Malcampo y dice que 
el proyecto tropezaba con grandes obstáculos. Hoy 
sin embargo lo publica la Gaceta. Desgraciado e s ­
tá hace tiempo el diario democrático.

Según informe» fidedignos, al ofrecerles varias 
carteras á los repnblicanos el S r. Zorrilla', todos 
estos, ménos los Sres. Pi y T u tan , querian el po­
der, incluso el marqués de A lbaida que asi io 
aconsejó, estando designados para ministros les se • 
ñores Figueras, Pi y Castelar.

A  propósito de este asunto , recuerda La C or­
respondencia que dió la noticia á tiempo y fuó sin 
embargo desmentida.

«Casi sentimos boy, añade, no haber sido más 
explícitos en aquella ocasión y haber hablado de 
ciertos rumores de indicaciones para la presidencia 
interina de una república unitaria.»

¿Esas tenem os, señores radicales?
Bnen ripio arrim a el diario noticiero al edificio 

conservador que á toda prisa se está levantando, 
asgan la voz pública.

Dice El Eco de Cartagena :
«El vapor guarda-costas Vigilante  apresó dias pa­

sados en las aguas de Alicante un falucho c o n tra ­
bandista  con varios bultos de ropa, cuyo valor as­
ciende, según nuestro  co rresp o n sa l, á 3.000,000 de 
reales próxim am ente.

Nuestro correspousul, refiriéndose á esta presa, 
dice que se están poniendo en juego grandes in fluen­
cias para que se devuelvan al a rm ad o r de dicho fa­
lucho los objetos apresados; poro él c re e ,y  nosotros 
tam bién lo creem os, que los trib u n a les no podrán 
oir á los que de tal modo defraudan , no solo al Es­
tado, sino á la industria  nacional.»
¡ P iu ' . J í  i s g r u  4 \  t J l u  j f t í i !

Dice un periódico:
«El Gobierno carece por com pleto de in ic ia tiv a , 

pero sigue con facilidad asom brosa las indicaciones 
de sus adversarias. C orapreude que  del enem igo el 
consejo.

El Sr. Pasalodos expuso en las Córtes que  era  una 
iniquidad que el Clero pagase el im puesto  de cap i­
tación no cobrando sus asignaciones, y  efectivam en­
te, quizá m añana se publique en  la Gaceta  una dis­
posición en este sentido.»

E sta medida es de rigorosa ju s tic ia , teniendo en 
cuenta el proceder del Gobierno con el Clero , y 
por lo tanto debe dictarse cuanto antes.

En coDleslacion á nuestro artículo Np hay de­

Por decreto que publica hoy el periódico oficial 
se manda que de cada tres vacantes que ocurran 
en la clase de tenientes generales y mariscales ds 
campo se provea una, y otra por cada cuatro que 
resuiteu en la de brigadieres.

Los ascendidos á generales ó brigadieres por 
mérito do guerra cubrirán  vacante si la hubiere, ó 
se contarán e i  otro caso sns ascenos con aplica­
ción al turno reglamentario de las que despues 
ocurran.

Todo cnanto tienda á disminoir ese escandaloso 
número de oficiales generales qne merced al libe­
ralismo cuenta nuestro pequeño ejército, nos pare­
ce bien y merece nuestro» aplausos. Pero perm í­
tasenos qne desconfiemos del remedio, Ínterin las 
revolucione» y pronunciamientos, cuando no suce­
sos mÓQOs grave», autoricen para echar por tier­
ra, no ya decretos, sino leyes y Gonstituciones.

Ménos mandatos y más obediencia: bé aquí lo 
que necesitamos en España, y que no pueden d á r­
nosle lo» liberales, sean del grado que fueren.

Hé aquí la contestación que ¿ la cédula de ru e ­
go y encargo del \ .“ del actual ha dado el limo, se­
ñor Obi»po de Cádiz.-

«Excmo. señor: En cum plim ien to  de lo que  se me 
previene en  la real cédula de ruego y encargo, fecha
1 .° del corrien te , tengo el honor de av isar á V. E. 
su  reciba.

Respecto á lo que en  su  v ista haya yo de resol­
v e r, únicam ente debo decir á V. E. q u e , no siendo 
el asunto  de las prebendas de que se tra ta , objeto de 
convenio en tre  el Gobierno y los O bispos, y  s í, h a ­
biendo sido arreglado por m edio de un Concordato 
celebrado en tre  la Santa Sede y  el m onarca, sola­
m ente en  el caso de obrar el Gobierno de S. M. de 
acuerdo con aquella, accederé yo gustoso á lo que 
de los Prelados se solicita, llegando sin dificultad 
basta el pun to  de ceder lo que á raí m ism o pudiera 
corresponder, por razón de m is r e n ta s , supuesta la 
autorización del Soberano Pontífice , y por tal de 
co n trib u ir al alivio de las necesidades del erario  p u ­
blico. Dios guarde á V. E. m uchos años. Medina S i- 
donia en Santa Visita Pastoral 7 de O ctubre de 1871. 
— Excmo. señor.— Fr. Félix M aria, Obispo de Cádiz. 
— Excm o. señor m in istro  de Gracia y Justic ia .»

ni^á otra persona de grande importancia eo el par­
tido carlista, que aunque muy amiga nuestra, nada 
tiene qoe ver con E l  P en sam ien to  E sp a ñ o l . Sin­
ceram ente se lo agradecemos al periódico modera 
do. Pero nos acusa en cambio de haber nosotros 
atacado con iutencíon no sana y en términos 
inexactos al S r. Estéban Gollantes.

Podemos asegnrar á E l Eco que no hemos ha­
blado del S r. E itóban Gollantes con ánimo de ofen­
derle, y en cnanto á la inexactitud de los términos 
en que hemos aludido á un hecho notorio referente 
á dicho señor, rectificamos, suscribien Jo de ante­
mano á  cnanto E l Eco tenga en este punto por 
equivocado.

Por de pronto nos dice que el S r. Estéban Go­
llantes no es director ni inspirador de B l Eco, sino 
amigo y simple accionista siiyo. La cosa no tiene 
grande importaiicia; pero toda vez qne el diario 
moderado desea que asi conste, ningún inconve­
niente hallamos nosotros en complacerle.

Gomo se habia anunciado, se verificó ayer tarde 
la reunión de lo» diputado» y senadores radicales, 
á la sual daban algunos periódicos cierta im por­
tancia, sobre todo, despues del lacrimoso espec­
táculo que el sábado ofreció el Gongreso. La Epo­
ca publica anoche las siguiente» linea», qoe deben 
leerie por lo sustanciosa», acerca de lo ocurrido en 
dicha reunión.

«A últim a h ora , dice, bemos tenido porm enores 
curiosos sobre la reunión celebrada esta tard e  por 
los radicales. En p rim er lugar, el Sr. Ruiz Zorrilla 
hizo una excitación á los Sres Pellón, Rojo y  F e r­
nandez Cuevas para que se sinceraran  de loa cargos 
contra ellos fulm inados, pues de no hacerlo  así, no 
deberían  co n tin u ar asistiendo á las sesiones. Los 
aludidos aseguraron tener p ruebas com pletes de su 
p u reza , p ruebas que es lástim a no fueran p resen ta­
das oportunam ente.

De todos modos, el acuerdo fué que los diputados 
d iscutidos en el Congreso den sus esculpaciones an­
te la ju n ta  d irectiva  del partido; y sí este no las ha­
llara suficientes, se re tirarían  á llo rar al hogar do ­
m éstico. Las esculpaciones deben ser tan públicas 
com o han sido las acusaciones, y nosotros celebra­
rem os el éxito m ás satisfactorio.

El segundo punto  tratado  por el jefe de pelea tu  - 
vo por objeto calm ar les im paciencias de los que 
querian  p recip itar el a taque contra el m inisterio , y  
el Sr. Ruiz Zorrilla aseguró que p ronto , m uy p ro n ­
to, sonaría  el clarín guerrero , y que  la v icto ria  era 
segura.

En la cuestión de La Internacional es c ierto  que 
se abstendrán  los rad icales, pues según la e.strategia 
c im bria , no hay que aceptar el com bate en  el te r re ­
no escogido por los enemigos.

Finalm ente, el orador Sr. Lasala se levantó á m a­
nifestar que la opinión no com prendía bien lo que 
era filibusterism o, y que él se declaraba filibustero 
en  el concepto de q u e re r para las provincias u l tra ­
m arinas el m ism o estado civil, político y social que 
tan buenos resultados está dando en España. E n tu ­
siasm ado el Sr. l'ad ia l, se asoció á las palabras del 
anciano, pero arrebatado senador, ó hizo u n  d iscu r­
so m uy belicoso contra el partido  español de Puerto- 
Rico

Más cauto el Sr. Martos, se levantó á con tradecir 
al Sr. Radial, diciendo que todos participaban de los 
m ismos deseos de llevar las libertades á las p rov in ­
cias de U ltram ar; pero que ciertas cusas, la p ru d en ­
cia aconseja no decirlas, sino practicarlas en el po­
der y que lo u rgente e ra  la conquista  del poder á 
todo trance.

El au tor del program a m inisterial de Ju lio , el que 
no quería  hacer o tra política que la de los vo lun ta­
rios de Cuba, el Sr. Ruiz Zorrilla, en una palabra, 
rogó quo se guardase profunda reserva sobre este 
debate en tre  los Sres. Martos y Padial, pues ab u n ­
dando en  sus opiniones, no quería  que el sen tim ien­
to nacional se sobrescitase.

El Sr. B ecerra se adhirió igualm ente, encarecien­
do la asistencia á la sesión de m añana y  á las seo - 
clones.

Tam bién parece que se ha acordado esqu ivar to - 
dalcuestion que m añana pueda suscitarse á propósi­
to de las actas de Puerto-R ico.

H asta aqu í nuestras not',-ias, que dam os sin co­
m entarios: ellas son todo un poem a del radicalism o. 
¡Pobre nación, amenazada de caer en tales manos!»

evapore.
peste.

La Correspondencia anuncia  la llegada á Madrid 
dei jefe del batallón  de cazadores de A lcántara don 
León Padin, quien an teayer conferenció con el señor 
m inistro  de la G uerra, sobre el reem plazo que ban 
solicitado ve in tiú n  oficiales de dicho batallón.

El sábado llegó á esta capital nuestro  m uy querido 
y  respetable amigo el Sr. D. Antonio Aparisi y  Gui­
ja rro .

Tam bién se encu en tran  ya  en M adrid nuestros 
amigos los diputados Sres. Díaz Caneja, V ert, F e r­
nandez, Canónigo de O rease, el Sr. H ernández (don 
Joaquín), D. Vicente do la Hoz y  de L iniers, y su  se -  
fior herm ano político el d ipu tado  vascongado señor 
D. Antonio Ju an  de Víldósola.

Según vemos en E l Tradicional de Valencia, para 
hoy á las doce de la m añana está señalada la v ista 
en prim era instancia  de la causa que se sigue al re ­
dactor de dicho periódico Sr. M arera, por supuestas 
in ju rias á D. Amadeo.

D. Augelino E steller, prom otor fiscal del juzgado, 
parece que pide la pena de nueve años de prisión 
m ay o r—

Ahi es nada.

U U nitá  Cattolica da cuenta de los trabajos de 
los revolucionarios exaltados da Itaiia, que mten 
tan, á lo que parece, promover una insurrección 
republicana. Aunque en los mazzinianos predomi­
nan ias tendencias socialistas, Mazzmi, sin embar­
go, quiere que sus adeptos no figuren, ostensible­
mente al ménos, en La Internacional. El agitador 
se propone ahora limitar su acción á Italia, hasta 
conseguir el triunfo.

Al efecto, segnn noticias ds Roma y Piorencia, 
Mazzini va á tener su Gongreso en Roma ántes 
que Vlctcr Manuel inaugure las sesiones del suyo. 
Hace dos meses que ss invitó para un Gongreso á 
todas las asociaciones obreras de Italia , y acaba 
de fijarse el dia de la reunión para e' J .°  del p ró ­
ximo Noviembre en una circular firmada por los 
auxiliares de Mazzini a! mismo tiempo que este ha­
ce insertar sns instrucciones en un periódico ro­
mano.

Toda asociación obrera italiana, que conste á 
lo méoos de quinientos indivldnos, enviará dos re ­
presentantes; las que tengan más de qninientos 
socios y ménos do tres mil, delegarán á cuatro re ­
presentantes, y las que consten de más de tres mil 
sócios, tendrán seis delegados.

El primer objeto del Congreso es conocer la fuer­
za de las asociacioues obreras, y contar en Roma 
el número de los asociados. Gada una entregará á 
tus representantes un cuadro estadístico de sus in- 
divldnos.

Mazzini quiere, como dice U U nitá  Cattolica, 
rev is ta r su ejército. Lo calcula e i  unos doce millo­
nes de individuos; pero ya se entiendo que solo 
una parte puede formar el ejército verdadero, el 
ejército militante. Les recomienda que no pierdan 
el tiempo en discusiones ociosas y que no se en tre­
tengan en hacer declaraciones impotentes. Les 
aconseja que eviten la presencia d s  los revolucio­
narios franceses, á quienes llama los sectarios de 
París que dan miedo al país, pues él tra ta  de 
tranquilizar á la propiedad y á los propietarios.

Un comité central director, compuesto de cinco 
obreros con sueldo, se establecerá en Roma por 
votación del Gongreso, yeste  comité tendrá un pe­
riódico oficial lo mismo que un Gobierno.

Si este plan te  lleva á término , ¿qué harán el 
Gobierno italiano y la monarquía de Saboya?

El Gobierno de Napoleón dispuso el año pasado 
que se retirasen de la circu'acíon las monedas pon­
tificias, suponiéndolas faltas de ley, por lo cual los 
revolucionarios acusaron al Gobierno pontificio po ­
co ménos que de mouedero falso. A bcra la validez 
y legalidad de dicha moneda han sido reconocidas, 
y ai autorizar el Gabinete leí S r. Thiers su circu - 
lacion, salva á Francia de la crisis monetaria que 
la amenazaba.

En vista del párrafo que ayer nos dedica El Eco 
de España, podemos dar por terminada la po lé­
mica personal qne ha surgido estos días entre dicho 
periódico y E l  P en sa m ien to .

El Eco de España  d ec ían  explícitamente qne

E l Imparcial dice que han engañado á  La  
Epoca los qne le hayan dado noticias acerca ds la 
reunión de los radicales, y califica da inecoacta en 
casi todas sus partes la relación de esta jun ta  qne 
publica el diario conservador.

E l diario democrático uo se cuida de probar 
este cargo; pero en cambio publica uu relato en el 
que deliberadamente omita entre otras cosas cnan­
to se refiere á lo» Sres. Pellón y Rojo A rias. Ni 
siquiera dice una palabra del señor marqués de 
Sardoal, que en vista de los propósitos que se a t r i ­
buye á los sagastinos de acusar cada sábado á nn 
cimbrio, expuso qoe podiera suceder que se vol­
viese la Oración por pasiva.

Por lo dem ás. El Im parcia l, acomodándose al 
dictámen de Ruiz Z orrilla , que recomendó á  los 
radicales suma prudencia en la cuestión de Guba, 
pasa como sobre áscnas por los discursos de los 
Sres. Padial, Martos y Lasala.

Verdad es, que según el mismo periódico, algu­
nas explicaciones del S r. Ruiz Zorrilla no fueron 
dadss para qus llegasen á noticia de! público.

Hé aquí unos cuantos parrafejos de la pulcra 
E poca:

«¿Habremos de celebrar la oportunidad de la apa­
rición de u n  periódico, cuyo objeto es c an ta r  las ex­
celencias de  cierto  producto na tu ra l, en el cual lle­
vamos cam ino do ahogarnos?»

En otro lugar, hablando de las renniones que 
ayer celebraron obreros de diversos oficios, dice:

«Pero despues de todo, ¿qué so ha de escuchar en 
estas ju n ta s  de los enemigos de la propiedad que sea 
m ás grave que la que oyó ayer tarde el Parlam ento? 
La Internacional no está solam ente en esas am ena­
zadoras asociaciones de obreros y  trabajadores; La  
Internacional está en todas p a rte s .»

M'S adslanle, ss lamenta el mismo periódico de 
que haya tiempo «psra tra ta r en las Córtes cu»s 
tione» qo8 exigen abundante consumo prévio de 
agua de Colonií», y por ú.timo, refiriéndose al 
proyecto de sacar á relucir hachos análogos á los 
de los dos sábados últimos en los venideros, dice:

«Peligroso es el m isterio  en asuntos de índole tan  
delicada; pero aun es peor para la honra que la r e -  i 
volucicn iba á enaltecer ese depósito de inm undicias ¡ 
sacado al sol sem analm ente. El señor pre.sidente de 

f  la Cámara debo poner térm ino al espectáculo.»

i  No somos del parecer de La Epoca-, la inm un-

Dics una carta de Roma:
«A pesar de las mil noticias contradic torias que 

hau corrido estos dias, parece cosa decidida que el 
Parlam ento italiano se ab rirá  en esta c iudad  á m e­
diados del próxim o mes. Y lo que es m ás, no solo 
tendrem os en esta el Parlam ento , sino que nos será 
dado oir el discurso de la corona.

Este discurso prom ete ser in teresan te . Si no m ien ­
ten  los inform es, los consejeros de Víctor Manuel 
pondrán  en boca del augusto galantuom o, algunas 
explicaciones sobre la m archa política tanto  in terior 
como exterior, que qu iere  seguir el Gobierno, de 
esto que han dado en llam ar el reino de Italia.

M ientras tan to , en  el palacie del Q uirinal so nota 
m ucha auím aciou; parece cosa indudable que dentro  
de unos días vuelva á esta Víctor Manuel. Así lo afir­
m a por lo m énos L'O pinione. A segúranm e que su 
m ajestad piensa perm anecer en R o m ael ménos tiem ­
po posible; asi que la m archa de los acontecim ientos 
politicos se lo perm ita  irá  á C asería, donde perm a­
necerá d u ran te  todo el invierno. Casería es una 
magnifica q u in ta , cuya propiedad pertenece á  los 
reyes de Nápoles. Por lo visto, Víctor Manuel es m uy 
aficíonadó á hab itar las casas ajenas.

El Gobierno prepara algunos proyectos de ley, p a ­
ra som eterlos á la aprobación del Parlam ento. E ntre 
estos proyectos figura uno , salida del m agín del sá ­
bio De Falcó, consejero de la corona, que tiene por 
objeto su p rim ir de una  vez todas las corporaciones 
religiosas de Italia. Otro de los proyectos es el de l i ­
bertad  de im pren ta , que está redactado en  sentido 
altam ente dem ocrático. D ecididam ente los m inistros 
de Víctor Manuel no saben lo que hacen.»

ULTIMA HORA.
G O N G R E S O .

A las tres ménos diez m inutos se abre  la sesión.
La Cámara está casi desierta.
Leida el acta, e Sr. Romero Girón pide algunos 

expedientes, en los cuales, según la opinión del o ra­
dor, fe han  com etido usurpaciones en detrim ento  
del Estado.

L t cosa m archa; siguiendo por este cam ino sal­
d rán  á re lu c ir los trapos no m uy lim pios de los 
hom bres de la situación.

Se entabla un  pequeño diálogo en tre  este señor y  
el Sr. Bueno, sobre ciertos bienes de propios algo 
extraviados.

El S r. Jove y  Hevia lee el d ictám en de la comisión 
de inform ación sobre sociedades de crédito .

Las conclusiones de la comisión son bastante 
fuertes.

Según ellas se ha engañado á los im ponentes.
¿Nada m ás que engañado?
Afirma que algunas sociedades se fundaron en 

reales ó rdenes, que nunca existieron.

Traslado á los consejos de adm inistración com ­
puestos de la m ayor parte  de los hom bres políticos.

El Sr. Peñuelas apoya un proyecto de ley pidiendo 
e libre ejercicio de todas las profesiones sin necesi­
dad de titu lo  académ ico.

Magnifico, adiós un iversidades, lib ros, m aestros, 
todo es inú til si se ap rueba  este proyecto.

Pedida la votaciou nom inal, se toma en considera­
ción por gran núm ero  de votos.

Despues de algunas peticiones se en tra  ^en la ó r­
den del dia.

Se da  lec tu ra  del d ictám en sobre las actas de 
Puerto -R ico .

El Sr. Muñoz Vargas im pugna el d ictám en  de la 
comisión, y dice que  no debe aprobarse el acta p o r­
que el d ipu tado  electo ha in cu rrid o  en responsabili­
dad crim inal por haber estado cobrando por espacio 
de m uchos años dos sueldos del Estado.

El Sr. Romero G irón defiende el d ictám en d ic ien ­
do que este caso no está en la ley de incapacidad.

El Sr. N avarro Rodrigo im pugna el d ictám en.
Hace la historia  del expediente con tra  el Sr. Bal- 

dario ty .
Sus palabras excitan  la bilis del Sr. Padial, hasta 

el ex trem o de provocar un  ruidoso inciden te  segui­
do de enérgicas in terrupciones.

Sigue el Sr. N avarro Rodrigo afirm ando que el 
expediente en cuestión  hace un  año que está  t r a ­
m itándose, y  que su  m archa ha  sido m uy  i r r e ­
gu lar.

El d iputado electo Sr. Badarioty defiende la vali­
dez de su acta.

Niega que contra ól exista expediente alguno.
Esplica la historia  de sus dos cátedras.
El m inistro  de U ltram ar entrega al secretario  del 

Congreso una com unicación quo prueba que existe 
el expediente y  que  estaba indebidam ente d e te ­
n ido.

El m in istro  á qu ien  se a trib u y e  esta detencíou es 
al Sr. Moret, de la m ism a fracción á que pertenece 
el d ipu tado  cuya acta se d iscute.

Gon este m otivo usan de la palabra algunos seño­
res d iputados.

Se pide la votación nom inal.
Su suscita  una duda sobre la votación.
Se pregunta  sí se aprueba el d ictám en de la co­

m isión, y se contesta que s í  en  votación ord inaria .
Al hacer la p regunta de si se adm ite como d ip u ­

tado al Sr. B ildarío ty  se suscita u n  violento debate; 
por un  m om ento no se puede percib ir lo que sucede 
en el Congreso; tal es el tu m ulto  que ha levantado 
la pregunta.

El Sr. Rodríguez protesta, y le siguen todos k s  
cim brios y republicanos: el señor presidente no pue­
de hacerse o ir, y por u n  m om ento el salón de se ­
siones ofrece el espectáculo de u n a  confusión es­
pantosa.

El Sr. Figueras se hace por fia o ir, y  adv ierte  á 
la Cámara la gravedad del paso que  va á da r exclu ­
yendo á un  d iputado que trae  lim pia su acta.

Nuevos gritos ó in te rrupciones; los m urm ullos y 
las voces apagan la voz del p residente, quo no pue­
de restab lecer el órden.

Momentos de confusión.
Por fin em pieza la votación en  m edio del m ayor 

desórden
Resulta de la votación 107 votos en pró y 90 en 

con tra .
Queda adm itida  en su  consecuencia el acta del se­

ñor Baldarioty.
Se lee el d ictám en del acta del Sr. Blanoo, d ip u ta ­

do por Puerto-R ico.
El Sr. N avarro Rodrigo le im p u g n a , apoyándose 

eu que el d iputado electo tiene sobre sí varias con­
denas por delitos com unes que no ha cum plido.

El Sr. Romero Girón defiende el dictám en de la 
com isión, asegurando lo con trario  que el Sr. N avar­
ro Rodrigo.

El Sr. Blanco se levanta para sincerarse de a lg u ­
nos cargos que el Sr. N avarro le ba dirigido y hace 
ia historia  de sus condenas.

Continúa hablando el Sr. Blanco á la hora que 
cerram os este alcance.

se

DESPAGHOS TEL E G R A FIE O S.
(De la Agencia Fabra.)

Roma, 27.— En un Consistorio verificado esta m a ­
ñana, el Papa ba preconizado 18 Arzobispos y  37 
Obispos, y ba nom brado varios Obispos italianos.

París, 28.— Ayer el Sr. Thiers al recib ir los conse­
jeros generales del departam ento  del Sena y Oi.se ha 
renovado ia declaración de que q u iere  m an tener 
lealm ento la república , inv itando  á los hom bres de 
órden a aceptarla: añadiendo quo los republicanos 
deben tam bién  dem ostrar con su  cordura  y su  m o­
deración que la república es el Gobierno que co n tri­
buye al órden y á la prosperidad.

LóxDiiis, 28 (por la ta rd e .;— El Times publica uo 
articulo  com batiendo el im puesto de la deuda e x te ­
rio r de España.

Hoy se han cotizado;
El consolidado inglés, á 93-00.
El 3 por 100 francés, á 53 3i8.
El 3 por 100 español, á 33 5i8.
El prem io del em préstito  español es de 2 5(8 

á 2 3i4.
París, 28 — Hoy se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 5 7 -SO.
El 5 por 100 francés, á 94-30.
El 3 por 100 español in te rio r, á 28 13(16.
El 3 por 100 español ex terio r, á 32 7(16.

Lóxdres, 28 (via continental).— A prim era  hora 
cotiza el español ex terio r á 33 3(8.

Aroel, 28.— Se ba acordado que á las 47 colonos 
cuyos parientes han sido asesinados por los árabes 
rebeldes se les de 10,000 francos á cada uno. Esta 
indem nización está basada en  una  costum bre árabe.

Las noticias de la provincia de Constaotina sobre el 
estado de la insurrección son buenas.

Bruselas, 2 9 .—La huelga de los m aquinistas de 
Gante se ha hecho general.

Lórdres, 29.— El Sr. Gladstone pronunció ayer en 
Graenvich un  notable discurso  en el cual defendió 
la política in te rio r del Gobierno diciendo que creia 
que Irlanda estaba satisfecha de las leyes in au g u ra ­
das allí. Se han preparado las bases, añadió, para  
satisfacer sus fu tu ras necesidades políticas. Manifes­
tó que á  pesar de la situación tu rb u len ta  de Europa 
puede in tro d u c ir econom ías en los presupuestos. 
Llamó la atención sobre las fuerzas de Inglaterra  
que cree necesarias para  la seguridad del pais.

Indicó la necesidad de que sea preciso form ar las 
Cámaras de lores, pero sin p recip itar este asunto.

Respecto á la cuestión o b rera , dijo que hay m u ­
cho que hacer.

Term inó diciendo que la solución de la cuestión 
social depende en  gran parte  de la activ idad in d iv i­
dua l. __________ _

BOLSA DE H o y .
Renta perpétua al 3 por 100, p u b licad o , 28-75, 

29 por 100, 28-95. 90 y 95 ; pequeños, 28 85, 95 y 
29-00; á plazo, 29-05 fin próx. flr.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, publicado, 
34-60.

Re.fguardos á la suscricion de los 600 m illonef; 
publicado, 33 95 y 33-00.

Deuda del personal , publicado , 32-30 y 35.
Billetes hipotecarios del Banco de E spaña, 2.* se­

rie , publicado, 101 -00 y 100-75.
Bonos del Tesoro, de á  2.000 rs . ,  6 por lOO ín te res 

anual, no publicado , 79- 20 d.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de O c tu ­

bre de 1871, publicado, 100-00,100-20, 26, 20 y 40.
Idem , id ., id ., de 31 de Enero de 1872, p u b lica - 

do , 100 -40.
Obligaciones generales por fe rro -carriles de 2,00© 

rea es, publicado, 56-60.
Idem , id ., id , de 20,000 rs., publicado, 65-.30.
Acciones del Banco de España, no publicado, 

185 Í3  y 186-00.

Ayuntamiento de Madrid
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INUNDACION D E A LM ERÍA .

E o di ministerio de la Gobernaiion se han reci­
bido los siguientes despachos de A lm ería, donde 
felizmente no han fallecido 87 personas. El gober­
nador calcula en 10 los muertos, aonqne da á en* 
tender que por desgracia pasan de este número:

. «Alueku, 28 ( i  las dos y  vein ticinco de la tn a ñ a -  
nS).-^A  la ú n a  dé Is tard e  de  ay er quedó expedita la 
com unicación telégrafica con esa, y  si no telegrafió 
á V. E. sobre las inundaciones de las noches del 24 
ál 23, fué porque com prendí que ya debia esta r en 
poder de V. E. la detallada com unicación que  envié 
el 24 , aprovechando el vapor que salió para  C arta­
gena y  en  el que env ié  la correspondencia oficial.

La inundación  fué inm ensa , se hund ieron  m uchas 
casas de los barrios de los o b re ro s , hice desalojar 
otras m uchas por el estado ruinoso en  que  queda­
ron . A lbergué en este gobierno y en  el ay u n tam ien ­
to A m ás de 500 personas.

Se calcula que son 4 O los m uertos, sí bien uo han 
parecido aún  m uchos. Las pérdidas e n  in tereses son 
m uchas.

El alcaide y  ayun tam ien to , el com andante  gene­
ra l, la guardia civil, todos han cum plido perfecta­
m ente. Se atajó el m al en cuan to  cabía y  nos hemos 
ocupado del abastecim iento do la c iudad , del agua 
potable, del alum brado y todos los servicios.

Aún son m ayores los destrozos producidos en  los 
pueblos de la provincia, según las com unicaciones 
q ue  voy recibiendo y de que daré conocim iento 
á V. E.

He ofrecido & los pueblos, en nom bre del G obier­
no, el am paro qua n ecesitan , recom endándoles que 
incoen los expedientes oportunos.— El gobernador.»

Almrria, 28 (á las once de la m añ an a).— A conse­
cuencia de las inundaciones el ayuntam ien to  de esta 
capital eleva una  exposición á S. M. pidiendo se le 
entreguen por el Gobierno 6,000 pesetas en calidad 
de rein tegro , á cuyo fin consignará d icha cantidad 
en sus presupuestos. Esta sum a es u rgen te  é in d is ­
pensable para a tender á los terrib les efectos de la 
calam idad para  la inm ediata tra id a  de las aguas 
potables que  faltan en la población y por la cuestión  
de subsistencias. Urge el rem edio porque las d e s­
gracias son jínm ensas.

La d iputación  se en cuen tra  im posibilitada de 
p re s ta r auxilios.

Almería, 28 (á las dos de la tarde).—A la una  q u e ­
dó expedita  la com unicación telegráfica con M adrid.

La inundación ba arru inado  m u ltitu d  de casas en 
el barrio  de los obreros. El gobernador hizo desalo­
ja r  otras por el estado ruinoso en que quedaron. En 
el gobierno civil y en la casa de ciudad fueron a l­
bergadas m ás de 500 personas que han quedado sin 
hogar.

Se calcula que son 40 los m uertos, si bien  no ban 
parecido algunos cadáveres. Las pérdidas en in te re­
ses son inm ensas.

Según com unicaciones recib idas en el dia de hoy, 
la inundación ha causado m uchos desastres en casi 
todos los pueblos de la p rov incia, pero aún no son 
conocidos.

El gobernador civil ha dirigido una  c ircu la r á to ­
dos los pueblos, prom etiéndoles am paro y  protecion 
en nom bre del Gobierno, disponiendo que  se incoen 
los oportunos expedientes de calam idad.»

'  Ha sido nom brado fiscal de la eausa que  se sigue 
á los oficiales de A lcántara que  pidieron su  reem ­
plazo, el Sr. Castillejo, com andante del regim iento 
de a r t i l le r ía .________________________

i^S eg u n  La Correspondencia  de anoche, se ha  d is -  ' 
puesto la entrega de  75 carab inas Remigton, al jefe 
del cuarto  m ilita r del rey.

seguros contra incendios, y  se han suscrito  más de 
800 millones de rs. El duque de Sexto es el p re ­
siden te . ____________________

La comisión de inform ación parlam entaria  sobre  ̂ 
las clases obreras se reunió  el sábado por la noche 
en el salón de presupuestos del Congreso.

Además de la interpelación  que el Sr. D. Luis 
María Pastor form ulará hoy en el Senado, parece 
que se p resen tará  en el Congre.so una  proposición 
con objeto de abordar la cuestión de Puerto-R ico 
Ampliamente.

El señor m in istro  de U ltram ar leyó el sábado en 
las Córtes un  proyecto de ley cuyo artícu lo  único 
dice así:

«Quedan declaradas leyes del re ino  con la fuerza 
y vigor de tales los decretos expedidos poria regencia 
del re ino  á propuesta del m in istro  d s  U ltram ar en 
11 de Diciem bre de 1869, 28 de Setiem bre y 23 de 
N oviem bre de 1870, y el real decreto  de 29 de Se­
tiem bre ú ltim o creando y  organizando el cuerpo de 
em pleados de aduanas de las islas de  Cuba y  Puerto- 
Rico.» _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

Dice La Correspondencia, que las ú 'ti mas noticias 
de Meliila son satisfactorias. Las bostiliJades son 
insigniñcantes.

Según noticias recibidas an teanoche por el Go­
bierno , de ayer á hoy sin faita deber llegar al cam po 
de las operaciones contra .Mililla las fuerzas dei e m ­
perador que han de com batir ¿ los insurrectos del 
Riff._________ _______________________

Parece que el sub inspector de Hacienda señor 
Creagh, ha girado una visita á la fábrica del .Sello; 
y  el de igual clase, D. Sergio Suarez, bu salido á 
v isita r unas salinas.

A nuncia un periódico que en la próxim a sem ana 
p resen tará  á las Córtes el Sr. llalaguer el presupuesto  
de gastos é ingresos de las islas F ilip inas, á cuyo 
efecto se trabaja en el m ia isterio  de U ltram ar.

A nteanoche salió para Barcelona D. José Puig y 
Llagostera, después da haber conferenciado dos 
veces con D. Amadeo.

Así se aco rd ó , quedando nom brada una comisión 
quefredacte nn  proyecto que  tienda á la realización 
de am bas pensam ientos.

Ayer tarde se reunieron tam bién  los en cuaderna­
dores, ebanistas, herreros y  zapateros en ios d istin ­
tos locales señalados al efecto. Según E l Im parcial, 
tra taron  de la form ación de reglam entos , y de re ­
u n ir  fondos para m ejorar su  situación. En alguna de 
estas reuniones parece qué se tra tó  de la convenien­
cia p sra  el pueblo de inscrib irse  en  la Asociación 
In ternacional de obreros, pero el citado periódico 
añade que fueron pocos los que se adhirieron á esta 
excitación de las comisiones de propaganda.

Al m ismo tiem po el Diario M ercantil de Valencia 
anuncia  que tam bién  se han declarado en huelga 
todos los operarios del tin te  de la seda de D. Agus- 
tiu  Posecial.

Como se ve, la cosa m archa.

Según La Correspondencia, ayer se desm intió  la 
noticia de que el coronel,de ejército , com andante de 
artille ría  D. Fernando Viergol, haya sido destinado á 
m andar ia artille ría  de plaza de Metílla.

La Correspondencia de Europa  dice que el señor 
Olózaga dejará pronto su  cargo de em bajador en 
París.

I --------------------------------------
I En Sevilla se ha repartido  con profusión una hoja 

suelta  de los «Intem acionalistas y trabajadores de 
' d icha ciudad y la provincia á to lo s sus herm anos,»  
! en que se ataca du ran te  al Sr. C andan. ,

Parece que ha sido denunciada por la p rim era  au­
to ridad  civil.

Según escriben de Bilbao, se han declarado en 
huelga todos los operarios de fundición de la im por­
tan te  fábrica de Santa Ana de Bolueta y los de ta fá­
brica  de Deusto.

Anoche salió de esta capital en d irección á su  dió­
cesis el Excmo. é lim o. Sr. Arzobispo de Gra­
nada.

Los d iputados y  senadores por la provincia de Al­
m ería, sa reun ieron  an teayer tarde  y determ inaron  
dirigirse al Gobierno y  á don Amadeo para que tan ­
to del fondo de calam idades públicas como por m e­
dio de una suscricion especial, se rem edien  en lo p o ­
sible los extragos oca.*ionados en aquel pais por la 
inundación recien tem ente  ocurrida .

Tenemos el seotim iento  de an u n c ia r i  nuestros 
lectores el fallecim iento del desgraciado escrito r y 
hom bre público D. Ferm ín Gonzalo Moron, ocurrido  
el ju ev e s  á  ias dos de la tarde , en el m anicom io del 
hospital proviocial de Valencia, donde hace algún 
tiem po se encon traba .

Sentim os el desgraciado fin del Sr. M oron, q ue , 
después de haber dado tan re levan tes m u estras  de 
su talento, ha bajado por fin al sepulcro  en  el e s ta ­
do m ás deplorable y falto de la razou.

¡Dios haya acogido en  su  seno ei alm a dei desgra­
ciado Sr. Moron!

PARTE OFICIAL.
La Gaceta de ayer publica tres decretos expedidos 

por el m inisterio de la G uerra.
Ei prim ero dispone que se haga extensivo á la  clase 

de oficiales generales io prevenido en real órden  de 
14 del actual respecto á que siam pre que  se otorgue 
el ascenso ó alguna o tra ventaja en lu carre ra  á c u a l­
q u ier jefe del ejército , se publique al pié del decre- 

I to ú  órden de concesión una  reseña h istórica de los 
I servicios y vicisitudes del recom pensado ó ascendi- 
' do, y  que la publicacioa tenga lugar en la (¡faceta de 
I M a d r ii .
! Por el segundo se prom ueve á  m ariscal de cam po 
! para cu b rir  vacante , al brigadier D. Fé.ix F e rre r  y 

Mora , en  consideración á los m éritos contraídos 
com batiendo la insurrección de Cuba.

Y el tercero confiere el empleo de brigadier, ta m ­
bién para cub.rír vacante, al coronel del ejército  de 
la isla de Cuba, D. Francisco Cañizal y O lavaria, 
por iguales m erecim ientos.

de frutos del país con destino á otros puntos de la 
m ism a prov incia.

Parece que ayer se celebró u n a  ju o ta  de p rop ieta­
rios de Madrid para form ar una nueva sociedad de

Anteauoche celebró una  reunión en la Escuela 
Pia de San Fernando el grem io de panaderos.

Según E l Im parcial se d iscutió  la necesidad de 
su p rim ir el trabajo d u ran te  la noche y la co nve­
niencia de constitu irse  en asociación.

También inserta ayer el diario  oficial el decreto 
adm itiendo la dim isioa que ha presentado D. Jorge 
Arellano del cargo da d irec to r general de Rentas; y 
la real órden disponiendo que D. Pedro Pastor y Ma- 
seda, inspector general de H acienda, se encague in ­
terinam ente  del despacho de esa d irección.

Por órden de 16 del actual se dispone que se ha­
biliten las playas de Orío y Zarauz para el em barque

Con m otiva del expediente in stru id o  en la d ira c -  
ciou del Tesofe sobre Ijui irregu laridades que  se ad ­
vierten  en el planteam iento  del nuevo sistem a m o­
netario , se ha dictado una real órden que publica la 
Gaceta de ayer, disponiendo q ue , sin  perjuipio de  
que se lleve á efecto el concurso para g rabar nuevos 
cuños por si se creyese oportuno co n tinuar la re fo r­
m a, 8» constituya una  ju n ta  de q u e  form ará parta  el 
d irector del Tesoro, com puesta de cuatro  senadores, 
cuatro  diputados, dos individuos de la de m oneda, y 
las personas de reconocida com petencia que  el Go- 
bieano designe, que  exam inaudo todos ios an tece­
dentes de la cuestión , proponga las resoluciones que 
estim e aoeriadas.

NOTICIAS GENERALES.
El a y u n ta m ie n to  d e  e s ta  c a p ita l  ha d esestim ado  

una  instancia en que se solicitaba autoriza ñon para 
establecer carre tillas de m ano destinadas ai servicio 
de m andaderos, kioskos de anuncios, hacer co b ran ­
zas, etc. Este servioio ha acordado el m unicipio a d ­
jud icarlo  en pública  subasta .

E l m ia is tro  de lo g la le r ra  en  .Madrid ha p re se n -  
todo á U. Amadeo al señor Obispo de G ibraltar.

A y e r se recib ió  en el m in is te r io  d e  E stado  la 
estafeta de Rio Janeiro  y Montevideo, en cuyas r e ­
públicas no ocurre  nada de particu la r.

E n la casa de so co rro  del segundo  d is tr ito  
¡Fuencarra l 69) que  com prende los de Hospicio y 
B uenavista, se procederá á la iooculacion de la va­
cuna  á los niños pobres, los dias 31 del actual y 8, 
16 y 24 de Noviembre próxim o, á las diez de la ma­
ñana.

A y er se rec ib ió  en  M adrid  el c o rre o  d s F e rn á n -  
do-Póo, que alcanza al 27 de Agosto, en cuya fecha 
no ocurría  novedad en aquella  isla.

Uo te lé g ra m a  de D arm stad t de l 24 d ice  q u e  e s­
taba ardiendo el teatro  Real. Otro telégram a poste­
rior dice que se ha quem ado el teatro  y que el in ­
cendio, favorecido por un  viento Este, se estendia 
por la parte Oeste de la c iudad. A las siete menos 
cuarto  estaba am enazado el arsenal que había sido 
evacuado por la guarn ic ión .

P arece  q u e  las ú ltim a s  n o tic ia s  oñ c la les  re c ib i­
das en el m inisterio  de Estado, de los puntos que 
han sido atacados por el cólera m orbo, son a lta ­
m ente satisfactorias.

La fu e rza  de c a ra b in e ro s  de Ja c a  ha  hecho  a n ­
teayer una nueva aprehensión de once fardos de 
contrabando. No se tienen todavía detalles.

Según d icen  de  R e u s , ta n to  en dicha población  
como en T arragona, ha subido considerablem ente  el 
precio del pan.

A nteanoche  á  la s  diez se d ec la ró  un  v io le n to  in ­
cendio en el horno de bollos de la calle de la Paz, 
n ú m . 7. La p ron titud  con que los bom beros acudie­
ron al sitio del sin iestro  hizo que aquel voraz ele­
m ento fuera sofocado al poco ra to , sin que ocurriera 
desgracia alguna personal.

P a rece  q u e  el b r ig a d ie r  D. Jo sé  M ercio , segnn-
, do cabo de G ranada, ha salido ya de aquel punto  en 

uso de licencia tem poral.

A yer debia l le g a r  á  .Madrid u n a  rem esa  de b a r­
ras de oro, con destino á 'a  casa de moneda.

Según dice u n  pe rió d ico , la G uard ia  c iv il de 
Zamora ha cap turado  cerca de d icha capital á uno

de los once presos que  so fugaron de la cárcel de Va­
lladolid. Otro de los fngados fué detenido en el m is­
mo Valladolid anoche.

• • t

Ha sido  n o m b rad o  P á rro co  de  S a n ta  Isabel en
Fernando P)V>, D. Víctor López Delgado, y  coadjutor 
de la m ism a O. Manuel García San Rom án.

El a y u n ta m ie n to  de  Segovia se re u n ió  e l v ie r ­
nes por la noche y acordó u n a  sulivencjon p ara  el 
ferro-carril.

El dia 3 del próxim o N oviem bre se reun irá  Cam­
bien  lá d iputación provinoieJ con igual objeto, y á 
esté reun ión  paréce que  asistirán  los Sres. Topete, 
Gbinchílla y  Sedaño.

H an sido nom brados, en  v ir tu d  de  o p o sic ión ,
profesores de tas escuelas elem entales del Hospicio 
de esta capital, con el c arác te r de jefe D. B ernardo 
Alzarez M arina, y  con el de segundo D. Angel .Mu­
ñoz y  H errero.

Hace d ías  que  n n a  m ano  desconocida ñ ja  en
todas las fachadas de las casas de París unos papeli- 
tos engomados del tam año de una  pieza de cinco 
francos, que contienen una carica tu ra  ex trao rd ina­
riam ente  parecida d ri p residente de la república , 
el.cual está rep resen tad o  envuelto  el cuello en pa­
pel á m anera de ram ille te  y cu b ie rta  la c s b e z a c o n  
gorro frigio.

Leem os en  un p e rió d ico  de  Bilbao:
<Es digna de todo elogio la conducta  de la oficiali­

dad del batallón de Alba de Tormes.
Con motivo de la solem ne función religiosa que 

en la iglesia de Albia dedicaron a su  patrona Santa 
Teresa , pidieron flores á varios conventos de m on­
jas para adornar el tem plo y en p rueba  de recono­
cim iento han obsequiado á los conventos rem itiendo 
á ias com unidades un  donativo de chocolate como 
expresión de su  g ratitud .»

«El C o u rr ic r  .M edícale d e  P arís»  lla m a  la  a te n ­
ción de los m édicos sobre la obra E l tratam iento de 
la gota adquirida  ú hereditaria  Su au to r, el doctor 
M ourier, se ba inspirado en  el em inente Trousseaii. 
Con este tratam ien to  m ensual y  sencillo desaparecen 
las nudosidades gotosas, se alejan los accesos, y por 
fin se cu ra . Los Sres. Borrell, Moreno M íquel, Esco­
la r , Sánchez Ocaña y Ortega tienen los m edicam en­
tos , cuyos pedidos im portan tes hace la Agencia 
franco-española. Sordo, 31, en esta córte.

PARTE RELIGIOSA.
SxRios DB aoT , S a n  Claudio y  compañeros m á r ­

tires.

S a n t o s  d k  m a ñ a n a .  S a n  Q uintín , S a n ta  Lucila y  
la  ba talla  del Salado.

CCLTOS.

Se gana el Jubileo  de C uaranta Horas en la iglesia 
de San Juan  de Dios, donde term ina  la novena de 
San Rafael Arcángel: á las diez habrá Misa solem ne, 
en la que predicará el Padre Cipriano Tornos, y por 
la tarde  en los ejercicios será orador D. Mariano S e ­
villa: como últim o dia de Jubileo  se hará  procesión 
con el Santísim o Sacram ento antes de reservar.

En la parroquia  de Santa María princip ia la no ­
vena que anualm ente  se consagra á la Virgen de la 
A lm udena: á las diez será la M.sa m ayor, y  por la 
tarde en los ejercicios, qua com enzarán á las cu a tro , 
será orador D. Mariano Yagua: después de reservar 
se hará  la novena de las Anim as y d irá ol sorm on 
D, Manuel García Menendez.

C ontinúa por la noche en S in  Luis la novena da 
Animas y  d irá el serm ón D. Vicente Pastor.

Visita dk la Góhtk de María. N uestra Señora del 
Amor Herm oso en Santa Cruz.

S E i c G i o i s r  j d j e : - A . i s r i L j ] [ N r G i o s

k .
¡Goidtdo con las Falsificaciones!
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8 A L L D  Y ENERCiÍA Á TODOS LOS ENFERMOS. 
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HABIHA DX LA SALUD,

HEVXLEIITA ARABIOA
(P m iia ia  n  la ExiáMlcUa da Raava-York, 1854.)

ODBAUY
«•A aw irw .

C ora radicalm ente las m alas digestiones (dispepsias), g astritis , gastralgias, e s treñ í- 
m ientos habituales, a lm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos d e s p u e  de com er y d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazon, de coatado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la gargan ta, de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y b ilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, c a tarro , tisis (consunción), herpes, erup­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, h is- 
lérico , irritación  de los nervios, neuralg ia , vicio y  pobreza de la sangre, palidece», 
supresiones, hidropesías, reum atism o , gripe, falta de frescura y  energía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y consolidando las carnes.

E lla  economiza 50 veces su precio en otros remedios, y  nu tre  m ás que la  carne, 
proporeionando pues doble economía.

E x trm a U  á  »  7 9 , 0 0 0  « n ra e lM C » , r c b e ld e e  á  to d o  o t r o  t r o U m ie n to .

Certificado núm . 68,614 de la señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor m ió: Por resu lta  de u n  m al de hígado habia caido en un  estado de a te ­

nuación que habia durado  siete  años. Me era  en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de  aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha  d ificultad; por la noche estaba co n tinua­
m ente  desvelada, y  me hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que m e h a -  
ci¿  an d ar horas en teras de un  lado á otro sin  poder reposar un  solo m om ento. Bl ruido

del tráfico ordinario  y  aun la m ism a voz do m i doncella m e incom odaba: sucum bía  
bajo una tristeza m orta l, y  el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y  franceses m e habían prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise p robar su harina  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea DiosI me ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir v isitas; finalm ente, he  recobrado mi posición social.— De 
usted  m uy  agradecida, m arquesa de  Bréhan.

N úm . 52,081. El señor duque  de Pluskou, m ariscal d e la  córte , de una  gastritis.— 
N ú m .  62,476, Sainte Rom aine des Isles.- ¡Loado sea DiosI La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y  
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.—N ú m .  44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos horrib les de ios nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio con tinuo .— iVtím. 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y estreñim iento  obstinado.— N úm . 53,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Sain t Michel, en París, de una  tisis pu lm onar, después de haber sido declarada incu­
rable  en 1865, no quedándole m áB que algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y  con u n a  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artín, de u n a  gastralgia é irritación  de estómago, que 
le habían  hecho provocar qu ince y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho año».

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, n úm . 1, M adrid.— Precios fijo» 
de la venta al por m enor en toda la Península: En cajas de boja de lata de 1 ¡2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 r».; 5 lib ras, 80 rs.; 12 libras, 170 rs .;  y de 24 li­
b ra s , 300 r s  -  Se vende tam bién

L A  B E Y A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(PriTiieglada por 8. H. la Reina de Inglaterra.)

Alimento esquisito, em inentem ente  nu tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y  renovando la sangre; dé el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  ai sistem a m uscular.

Cura n úm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillantes resultados que be  obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á m í señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales, y  de in­
som nios p r t in a c e s ,  m erced á este sorprendente  especifico ha quedado com pletam ente 
restab lecida.— Vicknti Motaho.

En polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs.¡ de 24 tazas, 20 rs.; de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY Dü BARRY Y COMPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H. D ubeux, rúa  de P rada, n úm . 11, y  generalm ente en casa de todos lo» 
droguistas, boticario» y u ltram arinos de Madrid y dem ás provincias.

D ep ó sito s e n  M adrid: farm acias de  á iu io n , M orouo Mi iu-1 , Esooiar, S a u c h e i O. a -  
ñ » . O rte g a  y  J u s t .—L» Agencia franco-españo l» . 31 calie del Sordo  s in r  e lo  pedidas. 
B a’ p r o T in c iu  m i toda» la» buena» farm acia» jíA — 3 038.)

COYTRA C A L E M IR A S  líiT E R JlIT E JiT E S .
PÍLDORAS FEBRÍFUGO-INFALIBLES DE FERNANDEZ.

Usadas sin rival por todos los módicos y enferm os del o rb e , en  la curación radical 
sin  recidivas de cuartanas, tercianas, cotidianas ó in te rm iten tes  o rd inarias y rebeldes. 
El éxito com pleto del febrífugo  in fa lib le  lo propagan los m uchos que se han  curado, 
hasta  crónicos de nueve años de calenturas.

Caja de 81, que se bacen en  m áquina inglesa (1,000 por m inuto), tal es el consum o, 
á 6 pesetas; y  caja de 40, para benignas, á 3 pesetas.— A la «idea m as insignificante se 
m anda á vuelta  de correo , como liega u n a  ca rta , sí se lib ran  6 ó 3 pesetas á los a u to ­
r e s — M adrid, R uda, 14, botica, Pablo Fernandez, ó á  Calzada de Oropesa (Toledo), 
Fabian Fernandez. (Núm. 916.)

ESCULTURA NOTARLE.
Se vende un  magnifico crucifijo de m arfil, obra del em inente  escu lto r antiguo Alonso 

Cano. C árm en, 41, portería . (Núm . 928.)

Historia de D. Ramón C ab rera , te r ­
cera e d ic ió n , aum entada con los 
últim os acontecim ientos, dos to ­
m os.......................................................

Vida de Santa Teresa do Jesús , es­
c rita  po r ella m ism a.......................

Obras selectas de F ray  Luis de
León.....................................................

Teatro selecto de D. Juan  Ruiz de 
A larcon................................................

40 rs.

10

10

40

Poesías de D. Luís de Góugora y
Argots. .  ......................................

La predicación popular, por m on­
señor D upantoup, Obispo de O r- 
leans, con el re tra to  de su au tor;
forma un grueso tom o ...................

Cárlos Vil el R estaurador ó la cues­
tión española, folleto......................

Biografía y  re tra to  de D. Vicente 
M anterola...........................................

10 rs.

40

Se hallan de venta en las lib rerías de M adrid, O lam endi, Tejado y  D. Leocadio Ló­
pez, y en casa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta adm inistración , R La- 
bajos, Cabeza, 27. M adrid, rem itiendo su im porte en libranzas ó sellos.

L4 mmu C 4R L iS T il m 1871.
T erm inada esta publicación, que contiene la h istoria  del partido legitim ista español 

desde Julio  de 1868 hasta el m inisterio  Ruiz Zorrilla, es de sum a u tilidad , no solo por la 
doctrina que encierra , sino porque en ella , adem ás de las biografías y re tra tos de los ac ­
tuales senadores y  diputados car.is tas, se bailan todos los docum entos im portantes, todos 
ios datos que m ás in teresan  al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últim os años, y  se publican las listas de la m ayor parte  de las ju n ta s  cató­
lico-m onárquicas establecidas eo España. La obra consta de un  grueso volum en dividido 
en dos partes: la h istórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada adem ás 
con 80 re tra tos en litografía.

Su precio e s ..........................................  40 rs.

DE RALSAMO DE TOLE LE B E L F .
e m p le a d a  c o n  m u y  b n e n o a  re s iii l la d o s  e n  lo s  c a t a r r o s  d e  lo s  b r o n q u i o s

l a s  la r in g i l i .s  c r ó n ic a s ,  l a  c o q iic li io h c , lo s  c a t a r r o s  d e  l a  v e j i g a ,  e tc .

La «Emulsión de Tolu Le Beuf» posee sobre el jarabe  do Tolu la gran ven taja  de con­
tener bajo un  volum en m uy pequeño todos los principios activos del bálsam o de Tolu, 
cuya nueva composición facilita la actividad cu ra tiv a  de dicha sustancia , y constituye el 
m e jo r  m e d io  de ad m in istrar al in te rio r este tan  precioso bálsam o.— Pero como la ex ­
periencia y la analogía han dem ostrado que la pa rte  del bálsam o de Tolu, realm ente  efi­
caz, la que  obra con m ás facilidad en el acto de la espectoracion es ia m ateria  resinosa, 
y  que en la preparación del jarabe  de Tolu, la casi totalidad del principio activo es re­
chazada como inerte , por eso la «Emulsión de Tolu Le Beuf» da un  producto infinita­
m ente  más enérgico y m uy superior al jarabe  de Tolu que se halla en  las boticas.

La «Emulsión de Tolu Lo Beuf» es blanca y opaca como la leche, y  de un  gusto m uy 
agradable, pudiendo tomarse con preferencia á  los dem ás pectorales por los niños y las 
personas m uy  delicadas.

La dósis o rd inaria  es una cucbarad ita  de café de «Emulsión» dos ó tres veces cada 
d ia, desleída den tro  de un  m edio vaso de agua azucarada, de leche caliente ó cualquiera 
o tra tisana, al gusto del paciente.— Precio en  E spaña, 14 rs.

COALTAR SAPOMiAADO gico, cicatrizante de heridas.
Aprobado en todos ios hospitales de  París.
El Coaltar saponinado de Le B eu f  ha sido em pleado con m u y  buenos resultados en 

los hospitales y  am bulancias civiles d u ran te  el sitio de París. (Am bulancia de la casa C hi- 
m ay, de la Biblioteca Nacional, do la Escuela de Caminos y Calzadas, del Ja rd ín  do P lan­
tas, e tc ., etc.) Como dentriflco se emplea para  purificar el aliento y fortificar las t i .c its ; 
su uso esm uy higiénico en tiem po de epidem ias. Precio en España, 10 rs.

B ayona, farm acia de L. Le B eu f, farm acéutico de prim era  clase , ex-farm acéutico  in ­
terno  de los hospitales de París.

Madrid: Sres. D. J  Sim en, D. Y. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Ortega 
D. Cárlos U lzu rrun  y Rodríguez H ernández.— La Agenciaj franco-española, 31, calle del 
Sordo, sirve los pedidos.—En provincias sus depositarios. (A.)

NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS-
ORIZALINE.

M I S T U R A  V E G E T A L

Un so lo  del docto r (Un solo 
fra sco . JAMES SMITHSON. frasco.)

D evu e lve  in sta n tá n ea m en te  el co lor 
n a tu r a l  a l  cabello y  á l a  barba.

In ú t i l  lav a rse  an te s  ni después. Su 
ap licac ión  es sencilla  y  el é x ito  in ­
m e d ia to ; no m an ch a  ia p ie l  n i  p e rju ­
d ica  á la  sa lu d .—P ara  convencer A 
los in c ré d u lo s , la  conocida casa de 
D. F e lipe  M orales, C arre ra  de San  
G erón im o , 22. se e n c a tg a  de ap licar 
la  O RIZA LIN A  A las pe rso n as que 
d eseen  en say ar este m arav illoso  p ro ­
d u c to .—L a ca ja  con cep illo  y  peine , 
28 r s . ;  el frasco solo, 24 rs .

D epósito  g en e ra l en París: L. L E - 
G RA N D , p roveedo r de  8 . M. el EM­
PERA D OR d é lo s  franceses, 207, rué 
S a in t H onoré.—E n M adrid, agencia  
franco -españo la , Sordo, 31, Frera, y  
en todas las perfum eriaa . (A )

A RQUEOLOGIA CRISTIA N A  

ESPAÑOLA.
N O C IO N E S D E L A S  A R O U IT E C T U R A S  BIZA NTINA 

G Ó T IC A , M U D E JA R  Y D E L R E N A C IM IE N T O ,

por

DON RAMON VINADER,
abogado del ilustre  Colegio de M adrid.

Esta obra ¡lustrada con seten ta  y dos figu­
ras, se vende á 1 2 rs. ejem plar en las libre­
rías de Tejado y O lam endi, en M adrid. CoB 
cuatro  lám inas fotográficas, á 16 rs. Los pe­
didos de provincias so puedendirig ir al au­
tor, calle de Jacom etrezo, n úm . 4 6 , cuarW 
segundo.

W U l n i f T  regulador para sostener 7 fljilllAuL c u ra r  las hern ias. Quiote
m edallas. M enri R iondetti, caballero de ve­
rías órdenes. París, ru é  Vivienne, 48, cer­
ca del boulevard . (A. 3,367.)

raONCNCIADAS EN LA 
CATEDRAL DE ÍA R lS  , 

rOR KL R . PADRE 
VKLIX EN

M aterias de que t r a ta n — Conferencia I: La econom ía an ti-c ris tian a  con relación e' 
hom bre.— II: La econom ía a n ti-c ris tian a  con relación á la fam ilia .—III: La econom'* 
an ti-cristiana  y  el pauperism o.—IV: El cristianism o y el pauperism o.— V y VI: El trab» ' 
jo  c ristiano  con relación á la econom ía. .

Estas conferencias de 1866 forman u n  folleto de 156 páginas y está  de ven ta  en 
adm inistración de E l P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , Pelayo, 38 y 40, 
provincias.

1866

la» y esitt uc -
á  4 r s .  en M adrid  y °

/m p ren ta  de El Pehsahiinto Español, Pelayo  34, 
á Cargo d» B, Labajos y  Artmai.

Ayuntamiento de Madrid




